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de Aquino
Hoy se celebra en toda España El Día del Estudiante, en honor de 

Santo Tomás de Aquino, declarado por Su Santidad León XIII Pa­
trono de las Escuelas Católicas. El Centro Cultural Abulense ha que- 
rído celebrar este día con el máximo esplendor y al celo de sus diri­
gentes se deben los importantes actos religiosos y literarios anuncia­
dos. Los Centros docentes eclesiásticos de Avila cantan la gloria de 
la gran lumbrera católica, cuya doctrina se muestra ai mundo como 
foco de luz esplendorosa para el verdadero resurgimiento en el nuevo 
orden de paz que se pretende.

Ahora que el mundo entero sufre el azote terrible de una guerra 
cruel, devastadora, refulgen con extraordinario relieve luminoso los 
principios de la Eterna Verdad que propone la doctrina tomista a la 
consideración de los hombres respecto al conocimiento de un destino 
superior tan distinto de aquel a que el n ateriaUsmo se entrega. Es­
pada ha dicho por boca de su Caudillo muchas veces, y ú! timame ate 
en el discurso pronunciado por el ministro secretario general del* 
Ho virulenta en Valladolid, su anhelo del resurgimiento de la catolici­
dad de principios y fines del orden superior. Hors es ya de que se re­
conozcan los valores sobrenaturales y de que todos los estudiosos 
acudan a informarse a las fuentes de la verdadera ciencia que el Sauto 
de Aquino expuso con claridad meridiana en sus obras colosales.

Tal es la actualidad de la figura excelsa de la Orden de Predicado­
res. Así El Diario de Avila, con el concurso del Centro Cultural Abu­
lense, se suma al homenaje debido al Angel de las Escuelas y hoy 
viste galas extraordinarias para unirse a ese canto que el Seminario 
Diocesano y los Colegios Dominicano y Carmelita entonan al eximio 
Doctor de la Iglesia, que, amante de la verdad, nos legó el tesoro de 
la única Doctrina de paz. de «mor y de verdad que puede salvar a los 
hombres en su actual desolación.

La situación de aliados y 
germanos en Italia continúa 

siendo estacionaria
Siguen preparándose ambos para la batalla decisiva

Mirando a Italia
La situación en el sector de Anzio 

continúa siendo más estacionaria, si 
bien el término no es en éste caso sinó­
nimo de tranquilidad. Queremos dar a 
entender que no se han producido mo­
dificaciones esenciales en la situación 
y que la batalla decisiva se dilata; pero 
se señalan combates aislados de bastan­
te violencia, aunque no de gran dura- » 
ción en algunos puntos de la zona ocu­
pada por los anglonorteamericanos que 
viene a tener 40 kilómetros a lo Alargo 
de la costa y 12 escasos de profundidad. 
Reducida extensión susceptible de ha-' 
cernos pensar que la labor de eliminar 
la presencia aliada es empresa no muy 
difícil si la poderosa artillería germana 
colocada en los montes Albanos y Le- 
pinos sigue actuando desde estas altu­
ras llegando con sus fuegos a todo el 
sector de la zona extendida a sus pies y 
que conocemos con el famoso nombre 
de cabeza de puente de Anzic-Nettuno, 
y sobre todo si remata el alemán esta 
faena terrorífica artillera con el empleo 
de grandes masas aéreas.

No es así, sin embargo porque ingle- 
ses y yanquis han conseguido atrinche­
rarse perfectamente en eete terreno, 
aprovechando hasta último límite sus 
leves desniveles, encontrándose distri­
buidos sus muchos soldados estratégi­
camente por toda la zona con abundan­
tes armas automáticas y habiendo im-

Noticia da la Agancla Tasa ratundamanta falaa

No es exacto que aviones belige 
rantes hayan utilizado nuestro 

territorio
Bajel palacio de Santa Cruz fué 

facilitada ayer ai s perodist»s la 
Igniente nota:

«Noticias difundidas en todo el 
inundo por la Agencia Tass, que 
cs la oficial de la Unión de Repú 
blieas Socialist’s Soviéticas, afir­
man que la Aviación alemana uti­
liza aeródromos en Bilbao, Ovie- 
do, Santander y otros secretos, 
situados en el golfo de Vizcaya, 
Que dice haber sido construidos 
Por técnicos alemanes, ayudados 
Por las autoridades españolas.

Aunque bastaría tener en cuen- 
a la procedencia de tales noticias 

P«a apreciar su valor y compren- 

provisado líneas fortificadas sobre la 
carretera de Anzio a Albano, haciéndo­
se también fuertes en las casas de los 
colonos del Agro-Pontino. Por otra 
parte el material de que disponen los 
aliados es abundantísimo.

En esas condiciones los dos conten­
dientes tratan de mejorar en su favor 
la situación táctica mediante las accio­
nes locales que estos días se registran 
en ese frente, al acecho siemp e del ins* 
tante propicio para desencadenar la 
respectiva ofensiva que, según los ale­
manes, se vena ahora dificultada por 
el estado pantanoso del terreno a con­
secuencia del mucho hover y según los 
aliados requiere la previa destrucción 
por la aviación, de las líneas a través 
de cuales los alemanes podrían seguir 
recibiendo refuerzos.

Entre tanto
se procede por una y otra parte a ope­
raciones efectuadas por unidades me 
nores, que tienen por objeto impedir 
la consolidación del adversario en las 
posiciones acabadas de conquistar o 
mejorar la línea propia con la ocupa­
ción de los puntos que se juzgan nece­
sarios para una mayor eficacia defensi­
va o para la más favorable preparación 
de ulteriores movimientos. Actividad 
parecida se observa también en el fren­
te sur de Cassino, en donde es más im­
portante que en Anzio la afluencia de 
efectivos humanos.

der su int nción po itica, convie 
ne hacer constar del modo máa 
rotundo y terminante su total y 
absoluta falsedad. Ni existen en 
territorio español tales aeródro­
mos secretos, ni los emplazados 
en las provincias que se citan, ni 
ningún oiro de nuestro territorio 
han sido jamás utilizados por 
aviones beligerantes, según es 
bien público y notorio y consta a 
sus representantes en España* 
para quienes no podrían pasar 
inadvertidos tales hechos ni pue* 
de citarse un sólo caso en el que 
España no esté cumpliendo con 
escrupulosa lealtad sus deberes 
de estricta neutralidad».

MARTES 7 DE MARZO DE 1944

Cortes Españolas
Celebrarán sesión plenaria 

el día 16
El «Boletín Oficial del Estado» 

publica la siguiente disposición 
de la Presidencia del Consejo:

«Con arreglo à lo que dispone 
el artículo 53 del regí «mento pro­
visional de las mismas, se convo= 
ca al Pleno de las Cortes para la 
sesión que se celebrará el próxi­
mo día 16 de marzo, a las tres y 
media de la tarde.

Lo que a los efectos y para co 
nocirniento de los señores procu 
radores se pub’ica en Madrid a 6 
de marzo de 1944.

El «Boletín Oficial» publica 
varios dictámenes

Ha aparecido el nú mero 40 del 
«Boletín Oficial de las Cortes Es­
pañolas». En él se inserta la con 
vocatoria para la sesión ¡plenaria, 
qué se celebrará el próximo día 
16 del corriente, a las tres treinta 
de la tarde Se publican además 
los dictámenes emitidos por las 
Comisiones respectivas en los 
proyectos de ey.

(Continúa en 7.a página)

Con esto queda planeada la pregun. 
ta de cual de los frentes presenta más 
importancia para los aliados y en cual 
de ellos habrán de registrarse los ma- 
yores y más próximos acontecimientos 
bélicos. Dada la actual pausa operativa 
en ambos no se ba de excluir la posi- 
bilidad de que los ataques fueran com 
binados siempre, claro está, qne los 
alemanes no leanuden su ofensiva con' 
tra las tropas aliadas desembarcadas ai 
sur de Roma, ya que las operaciones 
de estos días vienen siendo clasificadas 
por e los de simple presión sobre el 
enemigo. Ya han empezado a llegar a¡ 
frente germano soldados de Mussolini*

Las relaciones 
entre los Estados 
Unidos y Argentina

WASHINGTON, 6,-El secre­
tario de Estado, Stettinius, ha 
hecho la siguiente declaración 
oficial en la conferencia de Pren­
sa:

«El Gobierno de los Estados 
Unidos tiene motivos para creer 
que grupos no simpatizantes con 
la política argentina para unirse 
a la defensa del hemisferio, han 
desplegado actividad en los acon­
tecimientos últimos, que term! 
naron con la resignación de man 
dos del general Ramirez. El de 
parlamento de Estado norteame­
ricano ha cursado 
a su embajador, 
mour, para que se 
entrar en relaciones 

instrucciones 
Norman Ar- 
abstenga de 
oficiales con

el huevo régimen, en espera de un 
desarrollo ulterior de la situación 
Este es el estado actual de nues­
tras relaciones con el régimen 
argentino.

En todas las cuestiones relati­
vas a la seguridad y defensa del 
hemisferio, debem s tener en 
cuenta más el fondo que la forma. 
Estamos en guerra encarnizada 
con un enemigo implacable, cuyo 
plan incluye la conquista del be- 
mis'crio occidental. Tratar tan 
graves cuestiones sobre una base 
puramente teórica sería cerrar 
los ojos a la realidad. El apoyo de

En la fiesta del Angel de las Escuelas
Por loa indicios, este año revestirá particular 

esplendor en nuestra ciudad la fiesta de Santo To- 
má« de Aquino.
^■■Huelga decir el intimo regocijo con que vemos 

a los hombres de estudio,—profesores y d'scípu- 
los—, rivalizando en celebrar las glorias del Patro­
no celestial de los Centros docentes católicos.

¡Ojalá se acreciente cada día en ’a juventud es­
tudiosa la admiración, el amoT y la devoción al An­
gel de las Escuelas, que tan meraviHosamen te logró 
santificar -a ciencia y la sabiduría, el estudio y el 
magisterio!

¡Ah si volviera a ocupar en las aulas universita­
rias y demás Centros docentes de España el sitio 
de h^nor que tuvo en nuestro Siglo de Oro, cuan­
do era sin discusión aclamado como el Maestro!

Dechado incomparable de sabios, que pasó su 
vida enseñando y def ndiendo la verdad, y siempre 
«anduvo en verdad».

Su nombre mismo de «Argel de las Escuelas» 
designs por guaf la • levación port ntosa de su in­
teligencia y la pureza e integri ad de su vida.

L?- Santa Madre Iglesia, en la oración litúrgica 
de Sa to Tomás, nos invita a tomar de él precisa­
mente esas d- s lecciones: «comprender cuento el 
Santo enseñó en sus escritos, e imitar lo que él 
practicó.

Magisterio cabal el suyo, de santidad y de doc­
trina.

El Angel de las Escuelas

Es impresionante la reit rada insistencia con 
que la Iglesia nuest a Ma^re ha venido ensalzando 
el m isterio del Doctor A gélico e inculcando, 
h st» can nizar'a en su legislación (can 589,1366) 
su dr ctrina, imp uniendo en las au as ecl siás’icas 
el deber de abrazar las enseñanzas fundamentales 
del Santo. Ningún otro Ucctcr en la Igi si* coin 
pane c n él el regalado título de «D ctor Univer­
sal» con que la Santidad de Pro XI tuvo a bien con 
decorar le.

Es que Santo Tomás tiene una misión r roviden- 
cial que cumplir tn ei mundo hasta la consumación 
de los sigi s: «mantener os tueros de la razón hu­
mana, y acholaría con el dedo el camino de la fe».

La mirada iluminada de Santo Tomá3 de Aqui­
no penetra los arcanos de la Ciencia Divina y 
como Doctor y Maestro la presenta n la huma­
na mente en sapientísimos escritos, luz fulgentí­
sima de celestes irradiaciones que difunde sobre 

el mundo su genio inmortal.

Y por dicha, vemos que a figura excelsa del An­
gélico cobra cada cía mayor prestigio entre los ver­
daderos sabios y en l>s Cen-ros docentes de signo 
cristiano.

A.túa intensa y maravillosamente en nuestros 
días como un símbolo, u ideal, una bandera, una 
aspira ion vehemente de las almas nobles y ci istia- 
ñas: por una parte, es e grito de reiviouieación de 
la mente humaza; aheirojaua por e1 materialismo y 
el positivismo de tod s los matices, en. arce ada 
den ro de la materia, «f -izada a mentir, y a revelar* 
se contr* su Creador»; por oira e- pregón de gue 
rra que agrupa a lo- amaines oe la juilic a, a cuan­
tos aspiran a¡ reinado ce Dios sobre las int ligen 
cías, a Jos que rinden pleitesía y vasallaje a la Sabi­
duría Divina.

Que el glorioso «Doctor Universa > nos alcance 
del Siñ r,—a los maestres y discípulos de nuestra 
querida diócesis—, enamoramos también nosotros 
de la verdad; pero d - la verdad en toda su am litud 
(de la ve da 1 religiosa de la verdad mural, de la 
verdad en las demá> ramas del saber), y que sea el 
nuestro un amor s>n e>o, ené gico, int lerante..., 
tal, qu i no consienta que las pasiones se interpon­
gan y desvíen al entendimir nto d- i camino lumino­
so de la verdad: y que se traduzca luego en frutos 
de virtud.

En suma, que amemos ardorosamente la verdad 
y candemos, también nosotros, en verdad».

t SANTOS, Obispo de. Avila.

El bombardeo de la Ciudad del Vaticano
Una bomba a sólo quinientos 
metros de las habitaciones 

particulares del Pontífice
BERLIN, 6.—La Agencia

los elementas hostiles al esfuerzo 
de guerra de lis Naciones Unidas 
con m wimientos destinados a li­
mitar la acción, no puede ser más 
que una cu stión que pro uzea 
gran inquietud. Los Estados Uni 
dos hañ estado siempre en rela­
ción estrecha con Argentina y su 
pueblo. Esperan y continúan es­
perando que este país tomará las 
medidas necesarias para coope­
rar en el campo de la solidaridad 
panamericana, a fin de qne la Ar­
gentina desempeñe un papel dig­
no de sus grandes condiciones en 
la lucha mundia’; lucha de la que 
depende ahora la existencia de 
todos los países, incluso el argen­
tino.

Las lineas de conducta presen­
te y futuras que Conducirán a es­
ta cooperación plena son conoci­
das total Ti ente en la Argentina y 
en el resto del hemisferio.»—EFE.

'«MMliilMi

(Patronos!
Para mayor facilidad, soli­

citad el «Pago Autorizado» 
del Subsidio Familiar.

Dirigios a las Delegaciones 
de Subsidios Familiares.

D. N. B. comunica desde Roma 
los siguientes detalles .relativos 
al ataque efectuado el día 1° de 
m rzo contra la Ciudad del Vati­
canos

Una bomba cayó en el Colegio 
Urbano De Propaganda Fide y 
dejó al descubierto ’cs ci niento* 
del convento de religiosas an jo 
a él; la fachada del edificio que 
da h la plaza de San Pedro y que 
no dista, en línea recta, más de 
500 metros de las habitaciones 
particulares del Santo Padre, su­
frió gran daño, habiéndose de­
rrumbado las habitaciones que se 
encuentran detrás de un boquete 
de rin o metros de ancho que se 
h zo en la fachada. La presión d-1 
air de trezó todas las ven anas 
del refer do edificio y gran nú ne 
ro de las del claustro de San Dà 
maso. También sé produjeron 
graves daños en el edifici o prim 
cipal de los Padres Agus inos, 
pr sentando su fachada trasera 
numerosos impactos por la me 
tralla de la bomba El palacio del 
«MW»MMâWMBMMiMW  ̂

En el VI aniversario 
del hundimiento dsl 
crucero “Baleares,,

MADRID.—En el Mioiste io de 
Mar’na se celebró una Mba s - 
kmne en el altar s tuado en el 
patio del museo naval, dedicado 
a la Marina contemporánea y que 
preside el monumento al «Ba 
leares».

Terminado el Santo Sacrificio 
se cantó la Salve al mismo tiempo 
que desde lo alto de la bradera 
de combate llovían flores desh - 
jadas. F1 ministro sa'udó « las 
familias de las vi timas in ñola- 
das en el «Baleares» por Dios y 
por España.—(Cifra).

Santo Oficio, con las habitacio 
nes de los cardenales Caccia, Do- 
mi^ioni y Rossi y del asesor del 
Sa to Olicio, S. E. Octaviani, 
han sufrido igualo.ente daños de 
mucha consideración. En fin, ca­
yeron dos bombas sobr el muro 
que se hal a acte la pue ta Cava- 
iiege i, quedando estro cado el 
ba uarte y otra an e una casa 
pr. xima a dicho muro en la que 
produjo a explosión gran es va­
nos en la parte baja ae la mis^a. 
—1 FE.

Vuelos de 
hostigamiento 

sobre Alemania
BERLIN, 6.—Comunicado ofi­

cial:
«En la noche de 5 al 6 de mar­

zo aviones t rpederos enemigos 
hundieron el barco sueco «Dui­
na». que navegaba bajo escolta 
alemana, al norte de Borka a. La 
artillería e la D, C, A. de i«s uni­
dades de esco ca derribó dos de 
los «r^s aviones atacantes.

En e curso déposât ques aéreos 
enemigos de a el contra puntos 
de apoyo germanos en ¡as regio­
nes ocupauas ai oesie, ei adversa­
ri • perdió ovhu aviones, tres de 
ellos bombarderos.

Apa acus aislados de hostiga- 
m eneo e emigis arrojaron bom­
bas sobre cit r icono de oeste de 
A emania du ante la nod he pasa­
da.»---EFE.
Incursiones sobre Alemania

LONDRES, 6,—vouiun cado 
d 1 ministerio de- A re;

«Aviones Mosquito d i servicio 
de bo noardeo atacar n anoche, 
sin expert neniar pérdidas, objeti­
vos del oeste de Alemania,» —EFE.
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Cómo morirían los Angeles Tú solo. Señor.
Estaba para terminar el invier­

no de mil doscientos setenta y 
cuatro. La semilla arrojada 
por el labriego al suelo en el oto­
ño, con la acción del aire, y de las 
nieves y de las lluvias y de la tie 
rra y del sol, se había descom­
puesto, y había muerto y de ella 
iban a comenzar a nacer otros 
seres para dar nuevos frutos. Las 
flores del campo regalarian pron­
to los sentidos del hombre con 
su aroma y vistosos colores. Era 
un atardecer sereno y tranquilo * 
de los primeros días del mes de 
marzo El astro rey, como gigante 
cansado de la jornada del día, 
llegaba a su ocaso, y se iba a es­
conder en el más allá del horizon­
te visible. La noche extendía so­
bre la tierra su manto de tinie­
blas.

Por la pendiente de un estrecho 
camino, en Italia, cerca de Nápo­
les, descendían en sendos borrí- 
quiilos dos sencillos caminantes, 
uno de ellos inclinado por el peso 
de 50 inviernos. Iban tan absortos 
en la contemplación que apellas 
percibían ei agradable aroma de 
los suaves olivares que venia has­
ta ellos desde la cercana Terraci- 
na. Unos pasos más, y se encuen­
tran los sencidos viajantes ante 
las pesabas puertas de la Abadia 
benedictina de Fossa Nova, que 
con una pausada gravedad se les 
abren de par en par para acoger­
los y cobijarios en la noche que 
se echaba encima. A la pregunta 
del bondadoso hermano portero, 
responden los carrunantes: «So­
mos Fr. Tomás de Aquino y Fray 
Reginaldo de Piperno, Hermanos 
Predicadores, enviados por nues­
tro Santísimo Padre Gregorio X 
al próximo Concilio General de 
Lyón». Haciendo alusión a esta 
entrada, la iglesia nuestia Madre 
cantará en su liturgia de este día: 
«Fossa-Nova recibió entonces la 
caja preciosa de un tesoro de 
gracia al hacer Cristo a Tomás 
partícipe del Reino de la Gloria.

Pronto los monjes se apercibie 
ron del rico tesoro que se les ha­
bía entrado por las puertas de ia 
Abadía. Con su proverbial hospi­
talidad, se apresuraron a agasajar 
con amor sencillo y franco a los 
ilustres huéspedes. Pero estaba 
para sonar una hora que llorarían 
ellos con todos los otros sabios 
de los siglos posteriores. Tomás 
había escogido aquella mansión 
tranquila para eterno descanso 
de sus restos mortales, y ya no 
saldría de allí ni para seguir si­
quiera su viaje al concilio. La 
salud de su cuerpo, minada por 
una gran actividad y por asiduos 
trabajos, sufría la crisis postrera. 
La enfermedad era g.ave, tan gra 
ve que no había de haber remedio

las flores comienzan a despuntar 
en nuestra tierra- Mi Amado es 
todo para mí, y yo soy todo para 
mi Amado». Nunca el divino Cán­
tico debió tener tan oportuna y 
verídica exposición como la que 
de él hacía ahora este Sabio cas 
tísimo desde su lecho de muerte 
vivía lo que expresaba y expresa­
ba lo que vivía Era el más dulce 
último canto de cisne.

Pero debía llegar el último mo­
mento acá en la tierra de aquella 
vida importantísima. Aquella al­
ma santísima debía dar el último 
suspiro sobre esta tierra dura y 
comenzar a vivir entre las suaví­
simas auras de la Gloria. Pidió 
-.1 Santo unirse por la postrera 
vez acá en la tierra al divino Pri­
sionero dei Sagrario, que tanto le 
había hablado y enseñado y con 
solado conversando con él farni" 
liarmente. Cuando en las manos 
de un venerable monje le vió en­
trar en su habitación de moribun­
do, hizo un esfuerzo supremo para 
reunir las pocas fuerzas de su ex 
tenuado cuerpo e incorporarse en 
el lecho.

Y pronunció éstas sus últimas 
palabras: «Recibote amoroso, res­
cate de mi alma. Por tu amor es­
tudié y trabajé siempre, Tú has 
sido el objeto único de mis pre 
dicationes y enseñanzas. Jamás 
he dicho nada contra Ti. Ni per­
tinaz me aferró a mis opiniones, 
sino que, si a'go he dicho menos 
recto acerca de este santo Sacra­
mento, lo someto todo al juicio 
de la Iglesia Católica Romana, en 
cuya obediencia quiero ahora salir 
de este mundo». El monje colocó 
tembloroso la Sagrada Forma 
sobre su lengua. Juntáronse, para 
no abrirse más, aquellos labios, 
que tanto y tan bien habían ha* 
b ado a los hombres de Dios y de 
la Gloria; se cerraron los ojos, 
que con su placidez y claridad 
habían revelado siempre un alma 
buena y sencilla; sólo los oídos 
seguían percibiendo, junto con las 
cansadas voces de los monjes, 
cual broncíneas campanas que 
sonaban a luto, las voces angéli­
cas, campanillas de plata que re­
picaban a gloria, y Tomás, cuyo 
cuerpo le había dejado vivir siem­
pre en carne mortal como viven 
los espíritus puros, volando en un 
sueño de amor desde las cumbres 
excelsas de la virtud y de la cien­
cia de a á a despertar con los 
Querubines entre los goces eter­
nos de la Gloria, murió... como 
qiorirían los ángeles.

Fr. J. Valbuena, O, P., 
Profesor de Filosofía,

I
Promesas de lirio 

tu labio desgrana, 
parece un suspiro 
de amor, tu llamada.

Te he buscado en el vergel 
de aquella cita primera;
he corrido la vereda 
que perfumaron tus pies.

No encuentro el aura dichosa, 
mensajera de mis gozos; 
y van huyendo las rosas, 
que me miraban celosas 
porque miraba tus ojos.

Llevo el alma dolorida, 
—flechas sobre el corazón— 
a cada paso una espina 
que va rasgando el dolor, 
y va dejando mi vida 
en cada paso que doy ..

II
Clamores sedientos 

en boca marchita, 
los brazos abiertos 
pidiendo mi vida.

Camino en pos de tus hue las 
con generosa bravura: 
déjame escalar la altura 
para embriagarme en tus penas.

Ya no te busco entre flores 
de engañosa lozanía: 1 ' 
quiero vivir mi agonía, 
como varón de dolores, 
junto al dolor de Marla.

Salmodiando voy alegre 
tus endechas redentoras, 
y al coronar la pendiente 
de tu via dolorosa,

van floreciendo las rosas 
en mí carne penitente...

Ill
Con lazos eternos 

me entrego hoy a Tí, 
sol de mis anhelos, 
tesoro sin fin.

Señor, padre de las luces, 
camino, verdad y vida: 
he subido hasta la cumbre 
buscando tu dulcedumbre 
con alas de fe sencilla

Vengo sediento, Señor, 
a la fuente de agua viva. 
Abajo, sombras, dolor 
y flores que se marchitan. 
Tú sólo tienes amor, 
y en tu amante corazón 
se encierra perenne dicha...

Calló el gemido anhelante 
del triste ciervo cansado; 
le vi veloz arrojarse 
teñido en rosas de sangre, 
a los brazos del Amado... 
¡Era Tomás el amante, 
y era Cristo agonizante 
VERDAD y amores manando!

No vi más; en el silencio 
de aquella noche sombría, 
un lucero fué mi guía 
rasgando viejos arcanos: 
Donde un sol se obscureció 
otro Sol bebió sus rayos.
—El de Aquino, astro de Dios, 
nunca llegará a su ocaso...!

Fr. Félix Gil Pastor, 0, P. 
Ill de Filosofía.

Real Monasterio de Santo Tomás.

Administración da 
Rentas públicas de

Avila
Por orden de la Dirección gene­

ral de Usos y Consumos, queda 
prorrogado durante todo el mes 
de marzo, el plazo para presentar 
sin recargo o sanción alguna, de­
claraciones de altas por el im­
puesto de radio audición, lo que 
se pone de manifiesto para gene* 
ral conocimiento.
A los poseedores de aparatos 

de radio inutilizados
Se advierte a todas aquellas 

personas que posean aparatos de 
radío inutilizados susceptibles de 
reparación que, con arreglo a la 
norma 9.a de la Orden Ministerial 
de 23 de febrero último deberán 
presentar la oporttuna declara­
ción en la Delegación de Hacien­
da o bien remitiría por correo cer­
tificado antes del 31 de marzo co­
rriente, haciendo constar su nom­
bre, domicilio, marca del aparato 
y número de lámparas.

A partir de dicha fecha las al . 
tas de aparatos de radio rehabili­
tados que no hayan sido declara­
dos con anterioridad se liquida­
rán con la imposición de la san­
ción reg’amentaria.

El administrador de Rentas Pú 
blicas, Juan Salgado.

Alcaidía presidency 
de la Junta Municipal 
de educación primary 
de Santa Crux del Valy

EDICTO
El día 25 de marzo próximo Se 

celebrará en el salón de actos dej 
Ayuntamiento de esta vila, 
primera subasta para la enajene 
ción de dos aparatos de radio 
uno grande con altavoz y pjc^ 
propio para salones de bailes, ca^ 
fés, espectáculos públicos y otro 
pequeño y deteroriado, ambos 
marca PHILIIS, bajo el tipo de 
TRES MIL PESETAS, ambos 
que salen en un solo lote,

Los pliegos de condiciones
los aparatos se encuentran

y
ex-

puestos al público en la Secreta 
ría del Ayuntamiento de dicho 
pueblo.

Santa Cruz del Valle a 29 de 
febrero de 1944.—El Alcalde pre. 
sidente, Florentino Rodriguez,

*W«BWS

Mujer: Cumple tu Servicio 
Social, que José Antonio nos 
ha dicho que el mayor orgullo 
y gloria está en servir, en el ju­
biloso sacrificio de nuestra co­
modidad y nuestro egoísmo por 
otra empresa mejor.

Notas deportivas

«nm

Falange Española Tradicionalista 
y de las J. 0. N. S.
JEFATURA PROVINCIAL

para ella. El ánimo de Tomás 
conservaba una placidez y clari­
videncia super ores a las de toda 
su vida. Un Angel del cielo vino 
a aumentarlas revelándoie de par­
te de Dios que se apercibiese para 
entrar en las pacificas mansiones 
eternas de la Gloria. La enferme­
dad se agravaba por momentos. 
Los monjes lloraban desconsola­
dos, y más inconsolable que ellos 
llorada Fr. Reginaldo de Piperno, 
fidelísimo y amantísímo amigo 
del Santo, al ver que, sin poderío 
remediar, se acercaba el fin de tan 
preciosa existencia y de tan pre 
cicsa compañía, Para consolar­
los y a petición de los monjes, 
Tomás comenzó a exponerles el 
Cantar de los Cantares, el divina­
mente inspirado Epitalamio, en 
que se cantan las castísimas bo­
das del aima pura con Dios.

Qué dulce debieron sonar en­
tonces en los labios inmaculados 
de aquel sabio, ángel de la Pureza, 
estas frases: «Rudeazme de flores, 
que viene mi Amado; fortaleced- 
me con manzanas olorosas, por­
que desfallezco de amor; oigo ia 
voz de mi Amado, que se me vie­
ne acercando, y me habla y me 
dice: levántate de la tierra y ven 
a ser coronado; el invierno es ya 
pasado» las lluvias han cesado.

¡Habilitado!
Las Nóminas especiales para 
el pago del Subsidio Familiar 
a los funcionarios y trabaja­
dores del ^Estado debes" for- 
muiarlas por duplicado en el 
modelo oficial, durante la se­
gunda decena del mes a que 

corresponds
«Si

y en pocas semanas, a poco 
coste, se capacitará para 
conseguir un magnífico em­
pleo. Decídase enseguida.

La Vicesecretaria de Servicios 
de Falange Española Tradiciona­
lista y de las J. O. N. S. publica 
en el «Boletín del Movimiento» 
número 209, de 20 de febrero pró­
ximo pasado convocatoria de 
Concurso Oposición paraproveer 
en turno restringido plazas de su­
balternos con destino en los Ser­
vicios Centrales y Provinciales 
del Movimiento, entre los *que, 
con carácter interino hubieren in 
grasado con anterioridad al 19 de 
febrero de 1942, con arreglo a las 
siguientes bases, de las que, por 
medio de la Prensa se dá publi­
cidad a la

Carácter restringido del 
Concurso-Oposición y 

cupos asignados
Conforme determina la segun­

da disposición transitoria del Es­
tatuto General de Funcionarios, 
sólo podrán tomar parte en el 
concurso-oposición los afiliados 
al Movimiento que hayan venido 
prestando sus servicios al mismo 
con anterioridad al 19 de febrero 
de 1942, y figuren en la nómina 
de su respectiva dependencia con 
sueldo mínimo mensual de 150 
pesetas, los conserjes y ordenan 
zas y 50 peseta los enlaces.

El número total de plazas anun­
ciadas en esta convocatoria se 
distribuye (Ley de 25 de agosto de 
1939) para cada clase, engloban­
do en un mismo grupo a conser­
es y ordenanzas, en los siguien­
tes cupos:

Conserjes y ordenanzas: Excom­
batientes, 258; excautivos, 43; fa­
miliares de caídos 43; ViejaGuar- 
dia, 22; cupo Ubre, 64.

Enlaces: Excombatientes, 281; 
excautivos, 47; familiares de caí­
dos, 47; Vieja Guardia, 23; cupo 
libre, 70.

Teniendo en cuenta las circuns­
tancias especiales que, por su 
eded, concurren en los enlaces, 
la reserva de las plazas indicadas 
anteriormente se entenderá refe­
rida a las cualidades de sus pa­
dres o personas de las que depen­
dan o hayan dependido económi­
camente.

Si el número de concursantes, 
excombatientes, excautivos, fa­
miliares dependientes económica­
mente de víctimas de la Cruzada 
Nacional y Vieja Guardia, no al­
canzare a cubrir los cupos que se 
les reserva, o no resultaren apro­
bados en número suficiente, las 
plazas que quedaren vacantes se 
agregorán al cupo libre,incremen­
tándose con las que resultaren se­
ñaladas al mismo.

El jefe provincial y gobernador 
civil Alejandro Alvarez López- 
Baños.

El C. D. Barbieri ganó (5-1) al 
Avila, que tuvo una malísima 

actuación
Lo menos que se puede pedir a 

un equipo de fútbol es que salte 
al campo con verdadera voluntad 
de triunfar; que no se considere 
vencido a las primeras de cambio 
ni sea incapaz de reaccionar ante 
cualquier circunstancia adversa 
que se presente.

El resultado estrepitoso del par­
tido Avila-Barbieri fué, más que 
nada, natural consecuencia del 
desánimo con que ac uaron casi 
todos nuestros jugadores. Co­
menzaron atacando; pero tan 
prento como Gaspar tuvo dos 
fallos aparatosos y se observó 
que Martín, a quien se probaba 
de msdio centro, no daba el es-* 
perado rendimiento, se desplomó 
todo el equipo, como si ya estu­
viera convencido de que no había

los mejores de la primera catego­
ría regional.

También empezó un poco fallón 
el once madrileño; pero fué cre­
ciéndose por momentos y acabó 
siendo dueño absoluto del terre 
no. Marcó cinco tantos por uño, 
resultado justo con arreglo al 
desarrollo del partido; e incluso 
pudo apuntarse algunos más sin 
que por ello hubiera podido acha- 
cars: a la d sgracia del Avila, sino 
a su deplorable actuación.

Y nada más hay que decir de 
un partido que pudo ser muy bue­
no si nuestros jugadores hubieran 
hecho honor ai prestigio adquiri­
do con su anterior actuación. Pero 
anteayer se dejaron en la casera 
la mejor calidad que puede tener 
un deportista: el entusiasmo.

El próximo domingo se jugará 
contra Segovia, en partido de 
campeonato. Suponemos que lo

nada que hacer. Unicamente hay de ayer no se repetirá^ porque, de

fg^^M^KW

PIDA AHORA MISMO NUESTRO FOLLETO “A" 
ŒMIÀ CCC 
APARTADO 108-SAN SEBASTIAN

NuMtroi cuno» le permitan ettvátor «" vKm 
«« su cata: contabilidad • cálcule mer­
cantil • corra,^ondencio comercial • 
costuro a olboflirarlo a decoroción 
a rjrointeriu • eboniíterio • metalar-
-., 9 e,5crrKuítod • orte te»*H • acta» grdFcat

Organización Nacional 
de Ciegos

Delegación de Ávila
Plaza de la Victoria 

Repeso Municipal
Lista de los números premiados 
del CUPON PRO CIEGOS co­
rrespondiente al sorteo celebrado 

el día 5 de Marzo de 1944
Premiado con 25 pesetas, número

626
Premiados con 2‘50 pesetas todos 
los números terminados en 26

Subpagaduría Militar 
de Haberes

Días de pago en el Banco áe 
España de once a trece horas
Día 7: Suboficiales, asimilados 

y personal del C. A. S. E.
Día 8: Generales, jefes y ofi­

ciales.
Día 9: Incidencias en las Ofici­

nas de esta Subpagaduría.
Durante estos mismos días, de 

4'30 a 6 30 de la tarde, en las ofi­
cinas de esta Subpagaduria, se 
procederá al abono de lasfacturas 
contra el fondo de Masita.

NOTA.—Se advierte a los inte 
resados que de no presentarse a 
cobrar durante los días y hbras

que exceptuar de esta falta de mo­
ral a Vicente, que desde el prime­
ro al último instante del partido 
se multiplicó para cubrir su pues 
to—de medio derecha primaro y 
en el eje de la línea después—y 
para enmendar los yerros de sus. 
compañeros. En la primera par­
te, se salvó también del naufragio 
Domingo, que fué el único de la 
delantera que supo crear algo de 
juego, aunque indeciso, como to­
dos, a la hora de rematar.

Los restantes jugadores del Avi 
la parecieron puestos de acuerdo 
para hacerlo mal, distinguiéndo­
se en ste aspecto Polo, que no 
tiró al marco ni una sola vez aun­
que tuvo excelentes ocasiones de 
hacerlo con éxito; Gaspar, que 
falló insistentemente en la prime 
ra par e, y aunque se enmendó 
algo en la segunda se mostró 
siempre en malísima forma; y 
Aroca, que dejó jugar a placer al 
inte lor y al extremo contrarios, 
y cometió además equivocaciones 
tan grandes como la de ponerse a 
regatear a cuatro metros de la 
propia meta dando lugar a que le 
quitaran varias veces balones que 
podría haber despejado cómoda- 
mente.

Frente a este equipo deslava­
zado e indolente del Avila hubo 
un conjunto entusiasta, ráoido y 
bien trabado en todas sus líneas, 
que fué el único que jugó, por 
cierto limpiamente. No tiene 
grandes individualidades, pero 
como en fútbol lo que más cuenta

otro modo creemos que ia Direc­
tiva dei Club haría muy bien en 
modificar sust ncialmmte el equi­
po inyectándole brío juvenil, aun­
que de momento se perdiera un 
poco en calidad.

El arbitraje corrió a cargo de 
Angel García, que lo desempeñó 
con su ecuanimidad acostumbra 
da; pero los jueces de línea ¿no 
podrían estar prevenidos con an 
terioridad para que no tengan que 
salir los primeros espontáneos 
que se presenten?

El público, como siempre, muy 
correcto, y ai final completamen­
te desilusionado. A ver si se le bo­
rra la mala impresión de anteayer 
el próximo domingo.

EQUIS.
''r^f*^***!^/^^ ”^V.* «w^*^»**^^

MUJER: El Caudillo que por 
\ España te pide un sacrificio, te

da una formación que irá en 
1 beneficio tuyo al saber cumplí 

el día de mañana tu misión c0 
mo mujer y como esposa. Cum­
ple el Servicio Social.

señalados, se les reintegrarán sus es el conjunto y en el Barbieri
pagas. responden bien todos sus hom-

El subpagador militar Angel bres, se comprende que haya Pe
Qarcia. gado » tener ^ma de ser UQO de

AVICULTORES
Lote» de 50 polluelos Legh°rD 
o Castellana N. Sobre dest<D° 
a 260 pías. LOTE 
Envíos rápidos ai recibir g^0. 
Pida presupuesto de Poll03 
mayores, de Pollitas poned0 

ras, Gallos, etc.

GRANJA GRAO
Andrés Mellado, 23. Madrid

MCD 2022-L5
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Ser Luz del mundo, misión especialísima del Sol de Aquino
Si nos detenemos a contemplar 

la grandiosidad y belleza de nues­
tro sol, centro del sistema plane 
tario en que vivimos, no podemos 
menos de experimentar una sen­
sación de estupor, y quedarnos 
perplejos sin saber qué admirar 
más, si las incalculables riquezas 
de energía que encierra o los es­
pacios inmensos que cubre con 
su benéfico influjo y los millones 
de seres que de él participan, o el 
vivo fulgor de su luz que ciega 
nuestros ojos y que se difunde 
tan generosamente en todas direc­
ciones, o los tesoros inagotables 
de calor que en su seno mantiene 
a pesar de tantos siglos que ha 
lleva prodigando a cuantos se 
cruzan en el camino de sus rayos. 
Luz que disipa las tinieblas y nos 
permite relacionarnos con los in­
finitos seres que pueblan el uni­
verso Luz vaporosa e imponde­
rable que penetra en los más re­
cónditos senos de la creación. 
Luz que abrillanta y purifica cuan­
to toca sin mancharse nl conta­
minarse. Calor indispensable pa­
ra que la vida pueda mantenerse 
en la naturaleza. Todo eso es el 
sol: acción universal, luminosa y 
vivificadora. No en vano lleva sin 
disputa el apelativo de ASTRO 
REY.

Pero no es nuestro propósito 
entonar un himno a’ sel, o histo­
riar su acción bienhechora, o su 
marcha a través de los siglos. 
Queríamos únicamente que su 
colosal figura nos sirva de punto 
de partida para comprender me­
jor la gloria de otro astro que bri­
lla en el cielo de la Iglesia y que 
desempeña una misión no me­
nos universal y vivificadora. De 
aquel de quien dijo León XIII 
que «a semejanza dei sol reanimó 
el inundo con el calor de sus vir­
tudes, y le llenó con los resplan­
dores de su doctrina» (Encíclica 
«Aeterni Patris»). Es el sol que 
comenzó su carrera en el siglo 
XIII y todavía está en marcha ca­
mino del cenit, y como dijo 
Pío XI, «dá a los hombres la luz 
de la ciencia y enciende las volun­
tades en el amor a la virtud» (En­
cíclica «Studiorum Ducem»).

El sol a quien Dios confirió la 
misión especialísima de ser luz 
del mundo; por la universalidad 
de su acción; por la penetración y 
agudeza de su ingenio; por la pu­
reza de su vida; por la solidez y 
claridad de su doctrina; por el ar­
dor generoso de su corazón. Es el 
Doctor Máximo de la Iglesia con 
la triple Láurea de Doctor Univer­
sal, Doctor Angélico y Doctor 
Eucarístico; títulos conferidos 
por los sabios, aprobados por las 
Escuelas y sancionados por los 
Romanos Pontífices. Ni son va­
nas figuras retóricas desprende 
das de plumas entusiastas, o exa. 
geraciones prodigadas por incon. 
dícionales admiradores. Son títu 
los plenamente justificados con 
Que un sentido de legítimo reco­
nocimiento ha rotulado la excelsa 
figura científica y pedagógica de 
Santo Tomás, pues de él solo ha 
dicho la Santa Sede que tiene el 
''Principado del Magisterio en las 
Escuelas». (Pío XI, Studiorum 
Ducem«).
^ctorU n¡ versal

No habían transcurrido mu­
chos años de su dichoso tránsito 
en Fosa Nova, y ya el mundo de 
os sabios, las academias y uni- 

Vetsidades, le aclaman unánime- 
Oyente DOCTOR COMMUNIS, 

octor Universal; aquello tenía 
°do el significado de una inves- 

lidura popular; la colación de un 
título al que se le juzgaba tener 
P eno derecho; título que en nin- 
800 tiempo se le ha discutido; al 

se ha ido afianzando 
id8 y 11135 a medida que su auto

*d se consolidaba y su influen- 
a iba ganando terreno en el 

pound0 intelectual. Título que, ai 
Pre tantos años no ha podido 

esentar más comprobantes que

EL SANTO TRES VECES DOCTOR
el consentimiento unánime de los 
sabios, ya puede hoy ostentar su 
diploma pontificio desde que 
Pío XI estampó en su encíclica 
«Studiorum Ducem : «Y Nos al 
hacernos eco. de las alabanzas 
que se han tributado a aquel ge 
nio, aprobemos que se le dé tam­
bién el nombre de DOCTOR 
UNIVERSAL, pues que la Iglesia 
ha asimilado como propia su doc­
trina;... y porque sus escritos^ 

A los pies de la Reina del Cielo

El Angel de la Ciencia a los pies de la Reina de los Angeles 
sublima su genio, que se inunda en raudales de luz ante la Vir­

gen María, Asiento de la Sabiduría increada.

donde se enseñan los principios y 
las normas de la ciencia sagrada, 
deben juzgarse de naturaleza uni­
versal.»

Universal bajo todos aspectos 
Universal por la incalculable ri­
queza de su documentación. «Nu­
llus fuit scriptorum genus in quo 
non esset diligentissime versa­
tus», canta la Iglesia en su oficio. 
No hubo filósofo de la antigüedad 
que no hubiera directa o indirec­
tamente, en sus originales o en 
sus versiones, leído y asimilado. 
Ni Santo Padre o escritor ecle­
siástico que no hubiera consulta­
do, hasta el punto que parecía 
haber heredado la inteligencia de 
todos ellos, según frase feliz de 
León XIII (Aeterni Patris),

Universal por el general aprecio 
que de sus escritos y doctrina se 
hizo ya desde el principio tanto 
por los individuos como por las 
colectividades, — academias, uni­
versidades, concilios—siendo su 
autoridad reconocida y acatada 
con un respeto y veneración sin 
precedentes. Así lo atestigua su 
contemporáneo Guillermo de 
Thoco: «Es del dominio público, 
dice, que en las escuelas de todo 

1 mundo católico no se lee ni se 
explica otra cosa que lo que se 
contiene en los escritos del Maes­
tro Tomás».

Universal por la monumental 
comprensión y alcance de su obra 
teológica y científica. Oigamos a 
León XIII: «Su ciencia abarca y 
encierra ella sola toda la sabidu­
ría de los antiguos, bien así como 
el Océano a donde todos los ríos 
van a parar recoge sus aguas den­
tro de su inmensidad. No hay ver­
dad alguna enseñada, ni cuestión 
importante ventilada en los escri­
tos de los filósofos paganos, ni en 
las obras de los Padres y Docto* 
res de la Iglesia, ni en ninguno de 
los sabios que antes de él florecie­
ron, que nuestro Doctor no haya 
camprendido y a la vez aumenta­
do con tan gran número de ver­
dades, ilustrado con tan copiosa 
abundancia de luces... que a los 
sabios de los siglos posteriores les 
será concedido imitarle, pero su­
perarle, jamás * (Breve «Cum hoc 
slt»).

Universal por comunicación 
directa, puesto que al consagrar 
la Iglesia su método y su doctrina 
en el Derecho Canónico, le ha Im­
preso el carácter de universalidad 
que ella misma posee por institu­
ción divina. (Can. 489 1, y 1366-2).

Universal sin haber experimen­
tado ocasos ni eclipses, pues sus 
principios y conclusiones han 
mostrado ser de perenne actuali­
dad y de eficacia siempre nueva 

para hacer frente a cuantos erro­
res han tratado de socavar los 
fundamentos del dogma católico. 
«Una de las singulares preemi­
nencias de su doctrina es que, 
como está cimentada sobre prin­
cipios universalísimos y de eterna 
verdad, no solamente llena las 
necesidades de una época, sino 
las de todos los tiempos; no en 
doctrina de un solo siglo, sino de 
todos los siglos, y la única a pro­
pósito para rebatir los errores que 
vemos continuamente renacer». 
(León XIII. Breve «Cum hoc sit»).

Universalidad, no de enciclope­
dia, donde se ha prescindido de 
toda organización a base de valo­
res intrínsecos; sino la de un orga­
nismo perfecto, donde la unidad 
de plan, la valorización y sistema­
tización de los elementos que la 
integran, el orden en el desarrollo, 
la armonía y solidaridad de sus 
parces constituyen la más esplén­
dida manifestación de vida inte­
lectual, de vigor docente y de ri­
queza doctrinal.
Doctor Angélico

Reconocido por todos en el 
mundo científico como el Doctor 
Común, el estudio de su vida y 
de su sobrehumano ingenio le ha 
merecido con no menos justicia 
el título de Doctor Angélico. 
Más de dos siglos posterior al pri­
mero, logró tan universal acepta­
ción que le suplantó en populari­
dad, siendo consagrado, y como 
oficialmente conferido por San 
Pío V al proclamarlo Doctor de 
la Iglesia.

No sabríamos determinar cuál 
pesó más en el ánimo del Pontí­
fice para añadir este nuevo apela­
tivo a la excelsa figura de Tomás; 
si la intuición genial que casi 
«more angelico», al modo de los 
ángeles, le permitía penetrar y 
comprender de una mirada las 
más abstrusas cuestiones, o su 
vida dechado de pureza y modelo 
acabado de esa virtud que por 
parecernos algo sobrehumano la 
llamamos angélica.

Es verdad que Santo Tomás en 
sus obras es casi esclavo del ra­
ciocinio: cuanto sienta, cuanto 
propone, ha de ir siempre bien 

protegido, casi blindado, de ar­
gumentos, ya de razón, ya de au­
toridad, ya de conveniencia. San­
to Tomás discurre y raciocina; 
pero es porque el raciocinio es el 
instrumento connatural al pensa­
miento humano; su medio de ac­
ción para desarrollar su actividad 
y conseguir su objeto, la verdad. 
Lo hace porque la misión que 
Dios le ha confiado es defender 
el dogma por las armas de la ra­
zón; acoplar la verdad revelada a 
la natural, y demostrar su pertec­
ta compatibilidad y armonía; y 
todo esto no se puede conseguir 
sino a base de raciocinio. Santo 
Tomás fué un pensador, y un pen" 
sador de colosales proporciones. 
Pero es indudable que en su men­
te el largo proceso del raciocinio 
quedaba reducido a su mínima 
expresión. La luz de su inteligen­
cia poderosa y penetrante, en vez 
de recorrer el camino a través de 
los sinuosos prismas del silogis­
mo, le permitía ver de un solo 
golpe de vista las conclusiones 
contenidas en los primeros prin­
cipios. La visión se anticipaba al 
raciocinio, aunque no desprecia­
ra los auxilios que éste podía 
prestarle. No quisiéramos incu­
rrir en la nota de exagerados ai 
impulso de un entusiasmo mal 
entendido. No ignoramos la dife­
rencia que existe entre el conoci­
miento de los ángeles y el de los 
hombres, siendo aquéllos muy 
superiores al espíritu humano 
tanto por la penetración y activi­
dad de su ingenio como por la 
manera de conocer su objeto. 
Esto no impide, sin embargo, el 
que Dios pueda elevar la mente 
humana a un singular grado de 
aproximación alespíritu angélico, 
gracia extraordinaria que Dios no 
concede sino a aquellos cuyas 
disposiciones de alma y de cuer­
po, cuya docilidad y pureza de 
espíritu, les han hecho dignos de 
tan singular privilegio.

Conocida es aquella sentencia 
del Sabio: no entrará la sabiduría 
en alma manchada, ni habitará 
en un cuerpo contaminado por 
el pecado. Bienaventurados los 
limpios de corazón porque ellos 
verán a Dios, dijo Jesucristo. No 
hay ayuda más poderosa para 
obtener la sabiduría, ni prepara­

Santo Tomás estudiando

Los filósofos paganos y los Doctores de la Iglesia, con los Libros 
S^gradrs, proporcionan al Aquinatense sólidos materiales para la rá­
pida construcción de sus obras estupendas,que se inspiran a los pies 
de Cristo Crucificado por los divinos amores del excelso poeta de 

la Eucaristía.

ción más excelente para la ciencia 
que la limpieza de corazón. Por 
eso el espíritu de Santo Tomás 
pudo eleverse y cernerse tan alto, 
tan cerca de los ángeles, porque 
la santidad y pureza de vida le 
daban alas para volar. «Las virtu­
des que adornaban el alma de 
Santo Tomás, dice León XIII, no 
sólo fueron eminentes y extraor­
dinarias, sino que hasta merecie­
ron que el cielo diera de ellas tes­
timonio. Pues cuando salió ven­
cedor de aquella tentación que. 
siendo ya de suyo formidable, ve­
nía armada de los más poderosos 
atractivos, entonces su pureza 

más que humana obtuvo de Dios 
el sello de la inmortalidad, siendo 
ceñido por los ángeles con miste 
rioso cíngulo en premio de su he­
róica fortaleza. Asi que desde en­
tonces, más bien que hombre era 
un verdadero ángel viviendo en 
carne humana, y digno de ser 
igualado con los ángeles no me­
nus por su inocencia y candor 
como por su peregrino ingenio» 
(Breve «Cum hoc sit»)

Razones son éstas más que su­
ficientes para justificar a favor de 
nuestro Santo el título de Doctor 
Angélico, ya que, por la penetra­
ción y clarividencia de su mente, 
y por la extraordinaria pureza de 
su alma, fué elevado al supremo 
grado de aproximación y de se­
mejanza a la naturaleza angélica 
compatible con las limitaciones y 
exigencias de la naturaleza hu­
mana.
Doctor Eucarístico

Pero Santo Tomás no es Sola­
mente el Maestro universal que 
ha ilustrado y esclarecido cuan­
tas verdades pueden ser objeto 
de nuestro conocimiento; no es 
solamente el modelo perfecto que 
supo realizar en su vina el ideal 
de una pureza angélica; es tam­
bién el expositor lírico ael más 
augusto Sacramento; que enseña 
cantando y canta enseñando; que 
con los recursos asombrosos de 
su ingenio supo plasmar en vi­
brantes estrofas toda la teología 
referente al augusto Sacramento 
del Altar. *

Su profunda devoción a Jesús 
sacramentado es unanimemente 
atestiguada por sus biógrafos. 
Nunca hablaba de la Eucaristía 
sin los más vivos afectos de gra­
titud y trasportes de amor que fe 
sacaban como fuera de si mismo. 
Sus palabras y sentencias son 
otras tantas efusiones del corazón 
que llevan consigo la luz y la un­
ción. Están acordes los maestros 
de la vida espiritual en que uno 
de los frutos de la comunicación 
eucarística es iluminar el entendi­
miento y disponerle para la más 
adecuada comprensión de las co­
sas divinas. Esta doctrina la ve­
mos plenamente realizada en la 
vida de Santo Tomás. La luz que 
se derramaba en su alma por la 

participación de la Eucaristía ele­
vaba todas sus potencias, y a me­
dida que la caridad crecía en él y 
purificaba su corazón, venía a ser 
asimismo más capaz de las divi­
nas comunicaciones, con frecuen­
cia al volver del altar se le mani­
festaban verdades y misterios que 
no había conseguido descubrir 
en sus estudios, convirtiéndosele 
el Pan Eucarístico en manantial 
de luz. Si en París y en Nápoles 
tuvo el consuelo de recibir seguri­
dades de la verdad de lo que ha­
bía escrito, fué siempre al tiempo 
que derramaba su corazón en 
presencia del augusto Sacramen­

to. Por eso ponía de ordinario su 
cuaderno sobre él altar, y allí 
acudía al pie del altar, en todas 
las dificultades cuya solución se 
le consultaba, o que se le ofrecían 
a su espíritu en la composición 
de sus obras.

Por eso en la exposicion de es 
te sublime misterio de amor, 
Santo Tomás muestra, no tanto 
la elevación de su espíritu y la 
sublimidad de su doctrina,cuánto 
los ardores de su caridad. Es un 
poema a la vez lírico y didáctico. 
Empieza invitándonos a ensalzar 
con melodiosos cantos las mara­
villas de este Sacramento: «Pan­
ge lingua gloriosi corporis mys­
terium»; canta, lengua mía, el mis­
terio de este glorioso cuerpo. «Sit 
laus plena sit sonora»; sean nues­
tros cantos alegres y sonoros. 
«Sacris soiemniis juncta sint gau­
dia»; júntense nuestros gozos a 
estas solemnidades... Ya expone 
en rítmicas sentencias la doctrina 
que se contiene en el augusto Sa­
cramento: «In supremae nocte 
cenae,... Corpus dominicum da­
tum discipulis;sic totum omnibus 
quod totum singulis ejus fate­
mur manibus... Fracto demum 
sacramento»... Sería necesario 
traducir toda la secuencia del 
Corpus para apreciar y gustar la 
sonoridad y riqueza didáctica de 
aquél poema en el que ai compás 
de rítmicas estroias despliega to­
da ¿a teología sacramental. Ya 
nos descubre las finezas dei amor 
divino que se oculta en este sa­
crosanto misterio. «In mortem a 
discípulo suis tradendus aemulis, 
.... K; ya nos anuncia los frutos 
de viaa o muette, «mors est malis 
vita bonis,...» que lleva consigo 
la disposición con que se le re­
cibe. Ya, finalmente, compendia en 
inimitables es nulas tuda la mi- 
sion que ei Verbo divino llevó a 
cabo en este mundo, en las que 
no se sabe qué admirar más si la 
exactitud teoioglca, o la ternura 
del sentimiento, o la melodía del 
lenguaje: «be nascens dedit so- 
ciuui, convescens in eduuum. Se 
moriens in pretium, be regnans 
dat la proemimn»; ese es todo Je­
sucristo: al nacer se nos dio co­
mo amigo; como aumento al des­
pedirse; fue nuestro rescate en su 
muerte, y será nuestro premio en 
la gloria. Ni podía ser mas, ni la 
generosidad de un Dios se con­
tentaba con menos. De un céle­
bre poeta se cuenta haber confe­
sado que daría todas sus obras a 
cambio de haber compuesto esa 
única estrofa.

No es, pues, necesario buscar 
más argumentos para conferirle el 
título de DOCTOR EUCAKIsTI- 
CO, quiza no tan popular, pero no 
menos justificado. Asi ciertamen­
te pensaba Pío XI al escribir en 
su encíclica «Studiorum Ducem»: 
«Tuvo nuestro Santo el don y pri­
vilegio singular de poder traducir 
las enseñanzas en oraciones e 
himnos de la liturgia, llegando a 
ser por esto el poeta y el cantor 
máximo de la divina Eucaristía. 
Así la Iglesia católica en tonas las 
paites del mundo y entre todas 
las gentes se sirve y se servirá 
siempre con todo celo en los ritos 
sagrados ue los himnos de Santo 
Tomás, de los cuales se exhala el 
fervor sumo del alma suplicante, 
y contienen al mismo tiempo la 
expresión de la doctrina tradicio­
nal respecto al augusto bacramen­
to, que por antonomasia se dama 
el misionero de fe. Pensando en 
ésto y recordando el elogio ya ci­
tado dei mismo Cristo a Santo 
Tomás, nadie se maravillará de 
que se ie haya daoo también el 
título de DOCTOR EUCaRIS- 
TICO.»

Compendio y símbolo, suma y 
expresión ue toda esa grandeza es 
ese sol que brilla en su pecho, 
como astro Rey en el firmamento 
de la Iglesia. Sol nimbado con la 
triple aureola de luz, vida y fue 
go; porque todo eso es e¡ Sol d® 
Aquino; luz en su mente; vida en 
su pecho; fuego en su corazón. 
DucTOr UNIVERSAL, DOC­
TOR ANGELICO y DOciOR 
EUcARlSiiCO,

Fray Ciríaco Pedrosa. O. P, 
D. Ph.

Real Monasterio de Sauto Tomi».
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Sito li liilN asienta !■ dt Hit su grunta du Sunlu, di Sillo y do hot
LA PEANA DEL SANTO

El extravagante e incoherente Dióge­
nes, un buen día de humor, se lanzó a 
la calle en busca de «un hombre», de 
un hombre completo, porque hombres 
había muchos. Pero el cínico, con tanto 
saber, ignoraba que los dioses del 
Olimpo lanzaron sobre la tierra miles 
y miles, no de hombres como los que 
él buscara, sino de pigmeos o enanitos, 
para que llenaran las plazas y las calles’ 
y un sin número de nogmos leves y 
ligeros que penetrasen por los poros 
de la tierra y extrajesen el oro de las 
montañas. Y desde entonces acá, se ha 
multiplicado en tal forma esta raza de 
hombrecillos, que ahora no ya con luz 
de linterna, pero ni con potentes reflec­
tores se descubren más que enanos, 
enanos, pues hombres...

Y aquí mi apuro para pergeñar unas 
líneas en loa de TOMÁS DE AQUINO. 
Por una parte la figura gigantesca del 
Sol de Aquino, y por otra la ruin ayuda 
de estos enanos, nacidos más para tra­
bajar en la oscuridad del seno de la 
tierra, que para volar por las regiones 
esplendorosas de la luz, harán el inten­
to poco menos que imposible. Intenté- 
moslo, no obstante.

Puesto el tema ante su consideración, 
uno de esos enanos, el más pequeño, 
pero dotado de imaginación clara y 
limpia dijo: para haoiar del Sol de 
Aquino me siento niño balbuciente en 
brazos de mi nodriza. Señalo con el 
dedo su colosal figura, y eso basta. 
¿Acaso necesitan presentación el mon- 
(6, la mar y el cielo? Ahí está el cielo 
con sus soles, estrellas y constelaciones; 
ahí el mar con sus ondulaciones, tizos 
y espumas; ahí el monte con sus pica­
chos, valles y sombras.

Un segundo, casquivano y ligero 
replica: yo admiro a Tomás en aquel 
ardiz demoníaco del castillo de Rocca- 
Seca, cuanuo la belleza de una mujer, 
más que con ardientes deseos, con cri­
minal astucia, extendió la seda de la 
lascivia, para manchar la blancura del 
ángel. Pero Tomas, postrado en tierra 
ante la Cruz por él trazada con el tizón 
con que ahuyentó a la tentadora infame, 
y arrobado en éxtasis, ve que sus her­
manos los ángeles le ciñen con cordón 
inmaculado, para siempre librarie de 
impuras tentaciones.

Pide la palabra un tercero, erudito y 
leído y exclama: me asombra Tomás 
en la Suma Teológica, donde con rau­
dal vuelo penetra en el cieio y eleván­
dose hasta el mismo Dios estuuia su 
naturaleza, atributos, ciencia, voluntad 
y providencia; la Trinidad, relaciones» 
procesiones de las tres divinas perso­
nas; y saturado de las divinas perfec­
ciones desciende majestuoso a estudiar 
la creación del mundo, su origen, y 
perfección; dirige su mirada a las cria­
turas, y empieza por los espíritus angé­
licos de quienes había como uno de 
ellos; se detiene en el estudio del hom- 
bie, bajo su aobie aspecto de ser com­
puesto de alma y cuerpo: aquí, su 
admirable ingenio y profundidad psi­
cológica hace una magistral exposición 
de los actos, hábitos y pasiones huma­
nas. Trata después de la Ley y de la 
Gracia, coiosai monumento en el san­
tuario de la Teología y de la Jurispru­
dencia. Con mirada angélica contempla 
y nos propone las virtudes teológicas y 
cardinales; nos habla de los milagros, 
de las profecías, de los diversos estados 
del hombre...

li Mi ilil ta y la
Para su mejor inteligencia, pondré 

primero algunas observaciones acerca 
del bien según la doctrina aristoiético- 
tomista. Después la teoría de los valo­
res según los axiólogos modernos y 
terminaré haciendo ver que Bien y Va­
lor se distinguen sólo en el nombre.

1) El bien en general.—Nada haÁ 
que rija la vida como el bien; por ét 
obramos, él constituye el objeto formal 
de nuestra voluntad y de él depende en 
gran parte la difícil cuestión del origen 
y naturaleza del mal. De aquí el puesto 
de honor que tuvo en la filosofía pla­
tónica y después en la aristotélica.

2) ¿Qué es el bienl—E. bien es una • 
prop edaa del ente. Propiedad, pasión 
o atributo del ente es algo que fluye de 
su misma esencia, se ideniinca con éste 
en la reaiidad y añade al concepto de 
ente o alguna negación o alguna rela­
ción, expresando o significando explí- 
citamente aigo que está contenido en 
la noción de ente implícitamente.

3) Cómo se define el bien y que aña­
de al ente.—S-%úa Ciceión, todos ios 
filósofos convinieron en que es bien lo 
apetecido por todos. Aristóteles de­
fine el bien y con él los escolásticos, 
•Jo que todos apetecen o es apetecí-

Y cuando ha estudiado al hombre 
como viador en todos los aspectos re­
lativos a la filosofía y moral, le traza el 
camino que ha de conducirle al último 
fin para que ha sido creado. Este ca­
mino es Cristo Salvador. La vida de 
Jesús desde la Natividad hasta su glo­
riosa Ascensión a los cielos. Y aquí no 
se sabe qué admirar más; si al sabio 
o al santo. De los Sacramentos, en fin, 
y de los Novísimos. Trabajo en verdad 
admirable y monumento sin rival del 
ingenio humano, donde íntimamente se 
completan la profundidad de ideas y el 
orden, estructura y trabazón de las 
partes.

No bien había terminado éste, inter­
pela el cuarto enanito, que con pujos 
de poeta se maravilla de la obra artística 
del Oficio de Corpus Christi, donde 
Tomás con alas de ángel revolotea por 
las regiones de la inspiración cantando 
el amor de Jesús a sus criaturas. Tan 
dulce, sublime y cadencioso que, si 
Cristo crucificado le habla y alienta con 
el «bien has escrito de mi, Tomás», 
cuando por su don de intuición de 
ardiente serafín escribiera el tratado del 
augusto Sacramento de la Eucaristía, 
la Iglesia y el pueblo cristiano de polo 
a polo canta sus fervores y éxtasis en el 
«Tantum ergo» y «Pange lingua».

Por fin, uno con talla casi de hombre 
añade: magnifico cuanto habéis dicho 
de ese coloso, Tomás de Aquino, aplau­
do vuestro gusto, pues a las flores y 
frutos de su ingenio dirigísteis vuestras 
alabanzas; pero santidad, sabiduría, 
poesía tanta ¿qué raíz y savia la sus­
tenta? En mi sitial del coro cantando al 
Dios de los santos las alabanzas de 
Tomás en salmos, lecciones y antífonas' 
entre el murmullo de cadencias que le 
glorifican, oigo que con particular acen­
to se entona: «O munus Dei gratiae, 
vincens quodvis miraculum! pestiferæ 
superbiae numquam persensit estimu- 
1um». Este es el milagro de los milagros 
que la Iglesia admira en Tomás. Esta 
es la raíz, la savia y jugo de esa flora­
ción gigantesca que la humanidad ad­
mira en el Sol de Aquino: LA HUMIL­
DAD. La soberbia es e! pecado de las 
humillaciones y la humildad la virtud 
de las exaltaciones. Lucifer esplendo­
roso en su naturaleza angélica, al tras­
pasar los límites que su belleza y per­
fección le fascinara, se sumió en el 
abismo del pecado. Adán, que tenía la 
regencia de este mundo y el dominio 
santo sobre su cuerpo, al querer pre­
suntuoso escalar el trono de Dios, se 
encontró humillado con la muerte. El 
Hijo de Dios, por el contrario, que al 
tomar nuestra naturaleza se humilla y 
anonada, es ensalzado su nombre sobre 
todo nombre, y ante él se arrodillan los 
cielos, la tierra y los infiernos. María, la 
esclava del Señor, es elevada a la cum­
bre de Maure de Dios, porque su hu- 
midad atrajo la mirada del Omnipo­
tente, y por eso la llamarán bienaven­
turada todas las generaciones... Y 
Tomás de Aquino, Angel de las Escue­
las, colosal figura entre los grandes 
ingenios que de vez en vez aparecen en 
la historia de la Humanidad, asienta su 
grandeza de Santo, Sabio y Poeta sobre 
LA PEANA DE LA HUMILDAD. Por 
eso, el cielo le alaba: «Bene scripsisti 
de me», la tierra encumbra y admira y 
el infierno le aborrece y teme.

Fr. José María Gavilán, O, P.

tala ile los nata
ble».Santo Tomás nós explica la definis 
ción. No tratamos—dice—de aquello, 
que apetecen el mal, pues éstos no ape 
tecen el mal, sino bajo la razón de 
bien. Segundo, el bien lo apetecen o 
es apetecido por todos, no solo los que 
gozan de entendimiento y conocen el 
bien, sino también los que carecen de 
entendimiento, ios cuales tienden al 
bienpor su apetito natural.Tercero, éste 
tender es apetecerlo. Cuarto, el bien 
tiene razón de fin. Quinto, se trata 
de bien tomado en general, no de un 
bien particular, al cual todos tiendan. 
Y sexto, para terminar, todo bien es 
una participación del Bien supremo, 
en tanto es apetecible cualquier ser en 
cuanto tiene le razón de bien.

Aquí cabe preguntar. ¿Por qué las 
cosas son apetecibles? Son apetecibles 
según doctrina de Santo Tomás, por­
que según su perfección convienen al 
que las apetece. En esta relación de 
conveniencia está la esencia del bien y 
esta relación de conveniencia es la que 
añade ai ente, el cual manifiesta la cosa 
tal cuai ea y sin relación alguna.

4) En el orden lógico antes es el 
ente que el bien, pues en el ente está 
contenido el bien y el ente es lo prime­
ro que conocemos.

L GENIO
El genio pensaba...

pensaba cubierto de lóbregas sombras, 
de obscuras tinieblas, de noches sin luz 
silencios... misterios... encuentra su mente 
vagando por cielos sin luna ni estrellas 
por cielos con nubes que cubren de negro 
su nítido azul.

Volaba por mundos de soles sin luces 
bogaba por mares bullentes y airosos 
do eleva hasta el cielo las aguas 
rugiente huracán.
Temblando en sus olas airadas buscaba
las luces de un faro potente
mas nieblas y sombras obscuras
tan solo sus remos pudieron hallar.

Quisiera encontrar en el mundo
cubierto de negro crespón
la luz que al humano potente alumbrara 
saliendo de aquellas tinieblas profundas 
cual sale en Oriente lucífero el sol.
Gemía mirando las densas negruras 
las densas negruras que al hombre 
los|rayos divinos lograron cubrír.

Soplaba a las nubes obscuras 
con soplos de genio 
mas estas no quieren huir... 
De Dios a las plantas el genio se postra 
rogándole mande a la tierra 
su ardiente esplendor:
— ¡Señor! Que yo quiero que al hombre
tu ciencia ilumine
que quiero que salga de nubes tan negras
que quiero conozca tu nombre, ¡Señor! —

Los mares airosos se calman...
Las densas tinieblas te tornan en luces fulgentes ., 
Las noches obscuras en bellas auroras 
de ardiente arrebol...
La mente del genio ya vuela por cielos azules...
ya alegre traspasa las nubes de plaía ..
traspone el espacio... y al cielo (volando) llegó. 
Allí contemplaba fulgentes moradas 
vestidas de mantos celestes, de místicas rosas ., 
de bello y ardiente fulgor.

Las brisas del cielo soplaban suaves. , 
El alma del genio de luz se llenaba, 
de luz y de ardores, de gozo y de amor. 
Los ángeles vuelan flotando sus alas al viento 
sus alas azules y blancas 
del Dios inmortal en redor.
Le cantan divinas canciones de dulces acentos 
le cantan amores, tributan humildes honor. 
Los santos que el hombre contar no pudiera 
juntaban sus voces amantes al dulce cantar 
y el cielo y sus místicas salas de luces cubiertas 
cantaban al Díos Eternal...
Llamaba al Señor de los cielos con voz anhelante 
pidiéndole rayos de ciencia y de amor 
un ángel que cerca volaba del genio 
se llega a su lado y le habló-
— El Dios a quien amas ¡glorioso Aquinate!
te quiso sus bellas moradas mostrar.

5) Todo ente es bien y todo bien se 
convierte con el ente. Se prueba fácil­
mente porque: a) la razón de bien con­
siste en que se haga apetecible., y por 
tanto perfecto, pues todas las cosas 
apetecen su perfección; ahora bien, 
nada hay perfecto sino en cuanto es 
ente; luego todo bien es ente, b) to­
do ente en cuanto ente es acto y per­
fecto de algún modo, pues todo acto en 
cierta manera es una perfección; ahora 
bien, la perfección tiene razón de ape­
tecible y de bien; luego todo ente en 
cuanto ente es bien, c) Como la ra­
zón de bien consiste en que una cosa 
sea perfectiva de otra por modo de fin; 
todo aquello que tiene razón de fin tie­
ne razón de bien. Para la razón de fin 
se requiere que sea apetecido por los 
que no lo poseen y que de él gocen los 
que no le poseen; ahora bien, esto con­
viene al ente o ser,luego elenteen cuan­
to ente, exige la razón de bien. Igual­
mente el bien exige la razón de ente, 
pues el bien incluye la razón de ente.

6) El bien se dice primariamente de 
Dios, pues según el axioma, «Deus est 
omnis boni bonum».

7) Aun cuando todo ente sea bien, 
sin embargó, si se aprehende como al­
go abstracto de todos los que dicen re­
lación al apetito, nada impide que no 
se diga él ente bien. Así pues, en las 
matemáticas no se da bien, en cuanto 
hace abstracción del fin que tiene razón 
de motor.

8) El bien se halla en los entes o 
seres. La tendencia del apetito es a las 
cosas y en tanto tienden en cuanto tie­
nen razón para él, de fin, por lo cual se 
halla propiamente en las cosas existen­
tes.

Más pudiéramos decir del bien, mas 
no creo ser necesario para la solución 
de la cuestión.

II
Expondré la teoría de los valores lo 

más clara y brevemente posible, pues 
reina discrepancia en las opiniones y 
no pequeños errores.

Estamos ante una cuestión candente 
en la filosofía moderna. Se trata de los 
valores en general, se trata de los valo­
res en particular y para algunos el fin 
de la filosofía es el tratar de los valores.

1) Qué entienden por valores. No 
dan definición precisa. Todos convie­
nen en que el valor causa placer, delei­
te, satisface las necesidades humanas... 
(Windelband).

2) Especies o clasificación de los 
valores. «El problema de la clasifica­
ción de los valores, dice Ortega y Gas­
set, requiere muy complejas considera­
ciones; de ahí la espléndida variedad 
que leemos en los autores».

He aquí la clasificación de Scheler en

su libro «El formalismo en la Etica y la 
Etica material de los valores». Clasifi­
cación, al parecer, la más aceptable y 
según la cual «se podrían agrupar los 
valores en los siguientes grupos y cla­
ses: primero, valores útiles; por ejem­
plo, adecuado-inadecuado, convenien- 
te-inconveniente. Luego, valores vita­
les: como por ejemplo fuerte-débil. Va­
lores lógicos, como verdad falsedad. 
Valores estéticos, como bello-feo, subli- 
me-ridículo. Valores éticos, como justo- 
injusto, misericordioso-despiadado. Y 
por último, valores religiosos, como 
santo-profano». (García Morante y Juan 
Zaragüeta).

3) El mundo está dividido en el 
mundo de los seres y valores. Este 
mundo fué «descubierto, dice Ortega y 
Gasset, por Herbart (1776-1841) acom­
pañado en su exploración poco des­
pués por Beneke (1798 1854) y Lotze 
1817-1881), quien le dió el verdadero 
nombre que hoy ostenta, gracias a su 
frase clásica «los valores no son, los 
valores valen».

4) Los valores son positivos y ne­
gativos. Todos valen. Todos tienen su 
contrapolo, o valoreo ntrario; esto se 

. llama la polaridad de los valores, pro­
piedad que se funda en la misma esen­
cia de los valores, según Ramón del 
Prado. /

Los valores están depositados en los 
seres. Según Max Scheler: Los valores 
esencialmente deben estar insertos en 
los seres considerados como reales, 
aunque sean imaginarios».

5) Los valores ¿son objetivos o sub­
jetivos? Lo disputan. Para unos, subje­
tivos. Para otros, como los irraciona­
listas, objetivos.

6) Los valores son esencias, no exis­
tencias y pueden existir hasta en un ser 
imaginario, verbigracia, «la perfecta 
justicia nunca lograda y siempre ima­
ginada». (Díez Blanco, Ortega y Gas­
set).

7) Los valores son inespaciales, in­
temporales, absolutos, imutables. «Así 
como el color azul, dicen Scheler, no 
se hace rojo porque una esfera azul se 
tiña de rojo, del mismo modo Íos va­
lores y sus jerarquías (o gradación) 
permanecen intactos, aunque las cosas 
portadoras de esos valores cambien de 
valor. El valor de la amistad permane­
ce inalterable aunque mi amigo falte a 
la amistad y me traicione».

8) Los valores, unos se contemplan; 
otros se utilizan; otros son obligatorios; 
otros éticos, los cuales, dice Müller, 
«tinen la particularidad de poseer ca­
rácter de exigencia, de acercarse al in­
dividuo con un «tú debes». Es algo 
inherente a su esencia que emana de

Las viste, gozaste; tus ojos de luz se llenaron... 
ya puedes gozoso a la tierra bajar.
—¡Señor!—exclamaba—Tus rayos potentes 
¿no pueden acaso a la tierra alumbrar 
¡Señor! Dadme luces y así a los humanos 
tu ciencia ies puedo enseñar.
El Dios que escuchaba su ardiente plegaria 
su corta y ferviente oración 
bajó de querubes celestes y luz coronado 
llamando al de Aquino que alegre escuchó: 
—Tu mente desea que el hombre mi lumbre conozca 
que pueda fulgente en sus nieblas obscuras lucir. 
¡Tomás! procuraste cual santo y cual genio 
mi gloria y mi nombre al humano decir. 
Por mí trabajaste. Tu pluma sublime 
por mí cual ninguna escribió.
¿Qué quieres, ¡Tomás!, que te dé como premio y corona? 
— ¡Señor! Sólo quiero teneros a Vos.
Entonces su pecho llenóse de ardores 
su mente de luz se llenó.
Ya puede alumbrar al humano que vaga en tinieblas.
Ya tiene la luz deseada, ya tiene al Señor.
Por última vez los celestes colores 
los bellos jardines la célica luz contempló. 
Miraba las nítidas salas del cielo... 
Mas pronto el Señor descender le mandó. 
Bajaba obediente volando por cíelos azules' 
eon nubes pequeñas de plata... 
bajaba nublando la luz poderosa del sol... 
En alas de rayos ardientes y aromas divinos, 
cruzando el espacio a la tierra esplendente llegó. 
La lumbre de Dios a los hombres 
cubiertos de míseras humbras les quiso mostrar. 
Su pluma alumbrada con rayos divinos 
la ciencia de Dios que en su mente llevaba 
les pudo en sus libros plasmar.
Por eso su ciencia no puede tener las tinieblas 
tinieblas de sombras, tinieblas de error.
Su mano escribió dirigida 
por manos de un ángel del cielo... 
por eso los hombres le llaman 
«Angélico y Santo Doctor».
Por ser la morada del Dios de la Ciencia 
del Dios de las luces, del Dios Eternal. 
El genio disipa las nieblaso bscuras 
que al hombre sus rayos quisieron velar. 
Y ardiente en su cielo la Iglesia le ostenta 
cual astro radiante cual astro inmortal. 
Es el que al hombre de densas negruras 
a luces fulgentes le pudo llevar.
Por eso en el cielo los santos le cantan 
por eso la Iglesia le quiere cantar.' 
Por eso mi lira su cántico entona 
queriendo a ese coro sublime sus voces juntar, 
Mas ya que a tus plantas humi de se postra 
queriendo tu gloria tu honor celebrar 
te pide la llenes de luces del cielo 
de ciencia y virtudes, de amor y verdad.

H.° Mariano de Jesús. O. C. D. (¿a Santa)
Alumno de 2.° Curso de Filosofís

ellos este efecto, tantas veces como los 
hace propios un individuo.

9) ¿Por qué unos valen más que 
otros? Unos responden: porque sí; 
otros: no se puede responder.

10) Su fundamento. Unos ateos: En 
sí mismo: Oti os no ateos: en Dios.

11) ¿Como se conocen? Unos; por 
medio de la intuición emocional, que 
es un acto de la estimativa (Wert^e- 
fhül) (Ortega y Gasset); otros: por una 
experiencia vital (Eerleben). Dice Orte­
ga y Gasset: «Los valores no se ven con 
los ojos como los colores, ni siquiera 
se entienden como los números y los 
conceptos. La belleza de una estatua, la 
justicia de un acto, la gracia de un per­
fil, no son cosas que quepa entender o 
no entender; solo cabe sentirlas y me- 
!°r estimarías o desestimarlas». Esta 
intuición es, según ellos, a priori.

12) Los valores son alógicos e irra­
cionales, pues no hay lógica ni inteli­
gencia para conocerlos y «se rigen por 
las leyes del corazón y no de la inteli­
gencia». (Díez Blanco).

13) El bien se distingue del valor. 
Ortega y Gasset dice: «Una cosa que 
tomamos con sus propiedades materia­
les y además con sus valores es lo que 
llamamos un bien». Y más claramente 
lo enseña Max Scheler: «el bien se 
comporta respecto a la cualidad de va­
lor lo mismo que el objeto se compor­
ta a las cualidades que cumplen sus 
propiedades. Con esto quiere decirse 
que debemos distinguir entre los bie­
nes, es decir, los objetos valiosos y los 
puros valores que las cosas tienen o 
que pertenecen a las cosas, es decir, 
los valores de las cosas.

III
¿Qué no puede admitirse en esta 

teoría?
No se puede admitir:
1) La división en el mundo de los 

seres y valores, pues el ser es transcen­
dental.

2) Los valores no son, valen. ¿Los 
valores no son? Falso, pues el ente es 
transcendental. ¿Los valores valen? Fal­
sísimo, porque lo que vale es el objeto 
valioso.

3) Los valores pueden ser positivos 
y negativos" Aquí hay que ver que en­
tiendan por tales conceptos, si quieren 
ser veraces tienen que venir al aserto 
de los escolásticos: «Los entes pueden 
ser contrarios».

4) Están depositados los seres en 
cuanto que los valores son los mismos 
seres con su relación de conveniencia.

5) No se puede admitir que los 
valores sean subjetivos, pues son tan 
objetivos como el ser; como que son el 
mismo ser con su relación de conve­
niencia.

6) Que valgan porque sí o que no 
se pueda responder, pues valen por su 
relación de conveniencia, no igual a 
todos los individuos.

7) Que se fundamenten en sí mis­
mos, pues su fundamento próximo son 
los seres y su fundamento remoto Dios.

8) Que sean conocidos por la in­
tuición emocional, etc. a priori, que 
sean alógicos, pues se conocen como 
todas las cosas, primero por los senti­
dos, después abstrayendo la nota indi­
viduantes, formación del universal y 
conocimiento.

¿Qué puede y debe admitirse en tal 
teoría?

Purgados los errores del concepto de 
valor, tenemos que el valor es:

1) Lo que causa placer, etc.
2) Que pueda ser económico, mo­

ral, etc.
3) Que los seres no se distinguen 

realmente de los valores y que los va­
lores son los objetos valiosos.

4) Que los valores son esencias me­
tafísicas.

5) Que son inespaciales, íntempo- 
rales, etc., por esto mismo que so 
esencias metafísicas, pues, como dicen 
los escolásticos: «Essentiae rerum in 
abstracto consideratae sunt indivisibi­
les, necessariae, immutabiles, aeternae».

6) Que unos se contemplan, se uti­
lizan otros, etc.

7) Que su fundamento último cs 
Dios y el próximo los seres; y

8) Que se conocen con el entecdi- 
miento. Ahora bien, todas estas notas 
convienen al concepto de bien, luego 
el bien y el valor se distinguen sólo en 
el nombre. Conviénenle estas notas 
porque el bien también causa placer, 
utilidad, etc. ¿Por qué, si no, es apeteci­
ble? Puede ser económico, moral, etc. 
No se distinguen realmente del ser, 
pues «ens est bonum» y «ens et bonum 
convertuntur». Son esencias al igual 
que los valores, si unos y otros se con­
sideran en abstracto, y por ser esencias 
metafísicas son inmutables, etc. Su fun­
damento próximo son los seres y úN*' 
mo Dios, pues «Deus est omnis boni 
bonum». Y se conocen por el entendí' 
miento, pues no podemos admitir otra 
vía de conocimiento. Luego el bien 
valor sólo se distinguen en el nombre

Teodomiro Martin González-
IlIPh.
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Dios quiso hermanar Sabiduría y Santidad en el Doctor Angélico, 
cuya vida fué una total consagración al estudio de la Verdad

la verdal! ideal supreme de Santo Tomás
«La Sabiduría es un tesoro infinito para los hombres, y los que lo han 

usado, han sido hechos partícipes de la amistad de Dios». La Sabiduría 
encumbró a Santo Tomás al principado de las inteligencias humanas y a 
la más estrecha amistad con Ella. Sabiduría y santidad son las dos cosas 
que Dios ha querido hermanar en grado eminente en la vida del Doctor 
Angélico, y es lo que la Iglesia nos recuerda anualmente en el día de su 
fiesta.

Difícilmente se encontrará entre los hombres quien le aventaje en vo­
cación decidida, amor y servicio de la verdad. A los cinco años sintió ya 
un fuerte e irresistible impulso por la verdad, y no sólo por la creada, 
sino más bien por la Increada, fuente y origen de toda verdad. ¿Quién es 
Dios? preguntaba ya en aquella temprana edad, cuando revestido del sayal 
benedictino paseaba por los claustros de la Abadía de Monte Casino. Vi­
vió enamorado de la verdad, dándola a conocer incansablemente en mu­
chos y variados escritos; y murió yendo de camino a servir la verdad 
católica en el segundo Concilio de Lión (1274). Mas no se crea que fué 
fácil a Santo Tomás seguir su vocación científica; tuvo que mantenerla a 
fuerza de heroísmos realizados en temprana edad. Le fué forzoso despo­
jarse del hábito benedictino que cubriera sus carnes y guardara su ino­
cencia, abandonar las tradiciones y prosperidades de su noble familia, la 
dignidad de Abad de Monte Casino; le costó sobre todo el encerramiento y 
prisión de dos años, y el tener que vencer la gran prueba de la mujer im­
púdica. Si Tomás hubiera cedido a cualquiera de esos impulsos, algunos 
muy lícitos, no tendría hoy la Iglesia de Dios su «Doctor Communis», ni 
su más egregio defensor que la ha iluminado con los purísimos rayos de 
su doctrina y con el esplendor de las virtudes más eminentes.

Su consagración al estudio le permitió explorar todo el amplísimo 
campo de la filosofía, teología, escritura, ascética, sociología, y por eso en 
sus obras se forjan falanges de genuinos filósofos, teólogos, exégetas, 
ascetas y sociólogos, que constituyen, después del Espíritu de Dios, la 
mayor garantía de perennidad para la Iglesia. Consecuencia de la solidez 
y catolicidad de la doctrina del Angélico Doctor, es el mandato de la mis­
ma Iglesia de que «le sigan todos y en todo». (Carta de León XIII); man­
dato que en una forma o en otra lo había venido inculcando la'cátedra de 
San Pedro, desde que Juan XXII le canonizara (1323) y S. Pío V le decla­
rase Doctor de la Iglesia (1567). «En sus libros, dijo aquél Pontífice, apro­
vecha más el hombre en un solo año que en el estudio de los demás 
durante toda la vida». Esto mismo vino a expresar en versos latinos 
P. Lebbeo:

Didicit omnes qui Thomam intelligit, 
Nec totum Thomam intelligit qui omnes didicit.

Y es que en todas sus obras, sobre todo en la Suma Teológica, encerró 
lo que vió en sus intuiciones de ángel y lo que descubrió su genio de 
hombre.

Digamos en resumen, que la vida de Santo Tomás fué una total consa­
gración al estudio de la verdad. El mundo actual, más que nada, necesita 
de verdad. La guerra se prolonga porque está ausente de las inteligencias 
de los que gobiernan; y las naciones de la post-guerra, si aspiran a una 
paz duradera, tendrán que asentarla sobre la verdad de la justicia y la 
verdad de la caridad. Hombres que somos del presente y quizá de un pró­
ximo futuro, a todos nos incumbe el estudio de la verdad, sobre todo 
aquella luminosa e infalible que nos transmite el Vaticano, o que éste 
sanciona y aprueba, cual es la doctrina tomista.

Fr. Adolfo García, O. P.
Prior del R¿al Monasterio de Santo Tomás.

¡TOMÁS DEL CIELO...!
Escribías con pluma de ave. 

Y tú te elevabas...
Oh alas alas...
Y entonaste un cántico suave 
al que es tres veces Santo... 
¡Oh cisne blanco 
amador del Pelícano piadoso!

Tu hija Filosofía , 
repite tu nombre con amor 
todos los días.
En tu ciencia bebieron 
los santos todos 
y los sabios de la tierra. 
Tú eres el estanque 
de las aguas profundas. 
Tú eres luz que ilumina 
las lejanas orillas...
Faro que orienta al navegante 
de los mares inmensos 
de la Teología.
Tú eres el sol de este día 
porque eres siempre joven, 
porque vives aún entre nosotros, 
porque alientas la vida de tu|vida 
en las obras grandiosas 
de tu genio.

¡Amor!
¿Qué tienes en tus alas 
que penetras 
los profundos arcanos? 
¡Doctor!
Era amor
quien guiaba tu mano 
en el ra- gar tranquilo 
de tu pluma.
Era amor 
quien guiaba tu alma 
en el genial camino 
de tu «Suma»...
Tu mirada profunda 
se perdió en el cielo: 
se cumplió tu anhelo 
de seguir al Cordero...

Un ángel te ciñó.
Mas su hermosura 
contigo se quedó.

A Santo Tomás de Aquino. 
—Canción de un estudiante.

Tienes la albura 
de las frías mañanas... 
Y tu hábito blanco 
—decidor de la blancura 
de las nieves— 
no es sino fiel retrato 
de tu bella figura...

Fuiste ayer.
Mas vives hoy.

Y vivirás mañana. 
Tienes la facultad 
de lo impasible, 
tienes la eternidad 
inamovible 
de las rocas, 
cuentas con la perenne 
sonrisa de tus obras...

¡Cógenos de la mano, Tomás. 
Llévanos hasta el pie del altar. 
Muéstranos el eterno secreto 
de tu ciencia, 
—ciencia del cielo..— 
¡Si tu libro está abierto!
¡Si tu libro es El que veo 
cada día, 
y yo no lo sabía...!
¡Si tu libro es de todos...!
¡Si tu libro es el Santo Sacramento...!
Ya comprendo, Tomás; 
el seeréto de tu ciencia...

, ¡Oración!
¡Cuánta ciencia en tus horas 
ignotas!
¡Horas de corazón!
Cuántas cosas se aprenden 
de rodillas...!
Ya...
Ya lo comprendo todo... 
Tú eres Tomás...

Mas, 
de Aquí nó
—reza tu nombre—
Tú eres Tomás 
de Allí... 
¡Tomás del cielo!

Julio Martín Jiménez, Í R.
, Seminario Diocesano.

Santo Tomás de Aquino ceñido por los Angeles

Milii ilii la Orta ilil Clins tail a Sillo litas Hazaña singilar de heróica resolución atrae a su lado a los ángeles, entre los cuales 
destaca Tomás como titán victorioso contra el pábulo maléfico que pretendía dis­

putarle el señorío de su virtud inmaculada.

Presencia del Tomismo
Célebre se ha hecho la frase, tantas veces repetida, con que 

Harnack definió a San Agustín: el primer hombre moderno. De 
Santo Tomás no se ha dicho, y podría oplicársele también con 
justo motivo. Es cierto que San Agustín como vida resprnde quizá 
mejor a las exigencias de la hora presente, pero yo afirmaría lo 
propio de Santo Tomás como doctrina.

¿Qué valores de particular relieve actual entraña la obra doc­
trinal del Angélico, que la dan derecho perenne de intervención 
en los días que vivimos? Hoy en medio del wolfran y de las vita­
minas. en medio de los productos sintéticos y de la moda del có- 
tel .., el tomismo tiene una palabra que decir todavía. Una pala­
bra que se escucha, que impresiona. Cuando en 1936 se celebró el 
Congreso filosófico para conmemorar el Centenario del «Discurso 
del Método» de Descartes, en París, en medio de aquella exposi­
ción de miseria intelectual en que se desenvolviera, no fué Des­
cartes fué Santo Tomás prácticamente el que se impuso y el que 
se hizo oír.

Primer valor: la audacia. Santo Tomás fué un atrevido. Así- 
como suena. Frente a la construcción teológica tradicional que 
buscaba un apoyo humano en la filosofía, más o menos deturba 
da, de Platón, él—siguiendo en esto a su maestro San Alberto 
Magno-se apodera del aristoteüsmo, y lo esclaviza al pensamien, 
to teológico, lo pone de sirviente de la Revelación Por eso las sus­
picacias que el tomismo suscitó en sus primeros días. Era una no­
vedad. Era una revolución Y sin embargo triunfó. Y él ha hecho 
que la concepción teológica del occidente haya sido más ámplia, 
más espléndida por lo psicológica, por lo armónica, por lo comple­
ta, que no la concepción más física, más ontclógíca si se quiere, 
del oriente, anquilosada y estática, sin avance ni progreso real.

Segundo valor: la armonía humano-divina de esencia. Es típi­
ca en la obra de Santo Tomás. A veces, casi casi excesiva. A ella 
responden los argumentos de congruencia quizá ya en demasía. 
Naturaleza y gracia, Dios y hombre, individuo y sociedad., todo 
se conjuga, todo se ensambla, todo se proporciona allí. Y esta no­
ta, constructiva y exacta, sintoniza a maravilla con la mentalidad 
organizativa que padecemos, por suerte o por desgracia, tan abun­
dosamente hoy.

Tercer valor: psicologismo. Parecerá a primera vista extraño 
que hagamos resaltar esta cualidad del tomismo como si fuera 
timbre preponderante del mismo. ¡Es tan serenamente frío, tan im­
personal el Santo Doctor en sus disquisiciones! No es ciertamen­
te, no, San Agustín. Pero eso es sólo en apariencia. No olvidemos 
que el Santo de Aquino no escribía sus Confesiones ni las Excla­
maciones de su corazón. Era obra puramente didáctica lo que él 
hacía Pero desde su perspectiva concreta fijémenos que es plena­
mente el hombre, el hombre completo—inteligencia, corazón, pa­
siones,, —el que estudia y contempla a su Dios y las relaciones 
que con El le unen Teología elaborada para hombres, no para 
ángeles, no para dar lecciones tampoco a la Divinidad, que no las 
necesita. ¡Qué profundamente humano es Santo Tomás! Por ello 
también su ritmo encuentra un eco prolongado en esta hora nues­
tra de vitalismo, de intuicionismo, de concrecionismo..., a que se 
agarra desesperada la filosofía moderna, temiendo, con razón, su­
cumbir...

Presencia bendita, presencia necesaria, presencia salvadora la 
del tomismo en nuestros días, cuando palpamos las terribles con­
secuencias últimas de una siembra de ideas desquiciadas, que no 
tuvieren precisamente nada que ver con él...

El tomismo, es el ozoño que nos ha de volver poco a poco a 
restaurar la vida moribundas - ;

Bossuet, al contemplar la varia­
bilidad e inconsistencia de la Igle­
sia protestante, lanzó contra ella 
aquel poderoso e irrebatible enti- 
mema: «Varías, luego no eres la 
verdad».

Del mismo modo nosotros, des­
de la cima apacible de un tran­
quilo investigar, al ver cómo por 
el campo de la Filosofía cabalgan 
sin cesar inquietos ingenios, que 
afirman hoy lo que ayer negaron, 
que nos aturden con fantásticos 
colorines (charrismo del saber) 
más que con ideas macizas; que 
se empeñan en que tomemos todo 
lo suyo como oro puro/ como el 
último hallazgo fecundo de la 
ciencia, tenemos que decirles: Te 
mudas a cada paso; no eres la 
verdad Si primero el ídolo del 
ingenio moderno extraescolástico 
fué Descartes, después Kant, lue­
go Hegel y finalmente, cansado 
de todos ellos les arrinconó con 
desprecio y se refugió en un fisio- 
fogismo degradante, que de todo 
fiene menos de filosofía y, a la 
Postre, avergonzado de sí mismo, 
no ha podido aspirar más que a 
Un vitalismo trágicamente exis- 
icncialista, noblemente, con ab­
soluto dominio de nosotros mis­
tos, le repetimos: Varías, no eres 

verdad
Ved por qué, cuando nuestros 

adversarios nos motejan de retró­
grados, de obscurantistas, de ma 
c aquear siempre con lo mismo, 
c°n el rancio tomismo, eso mis- 
1110 que ellos creen nos abochor

constituye nuestra mejor Joa. 
° variamos, no podemos variar,

porque poseemos laverdad. Nues­
tros asertos fundamentales son de 
hoy, de ayer y de mañana. Por 
aquí podían discurrir sosegadas 
las aguas de unas cuantas consi­
deraciones mas, muy sabrosas 
para gustos delicados, pero dirijá­
moslas a otros cauces.

Frente a Santo Tomás, álveo 
anchuroso por donde se transmi­
te la Filosofía Perenne en sus 
esencias más puras, ¿qué posi­
ción observó la Orden antiquísi­
ma del Carmen?

Cuando el Aquinatense, a me­
diados del siglo XIII, expuso su 
concepción genial en la Univer­
sidad parisiense, encontró viva 
oposición así fuera como dentro 
de su preclara Orden. Es verdad 
que en ésta duró menos. En el 
Capítulo General de 1278, cele­
brado en Milán, el octogenario 
San Alberto Magno la puso defi­
nitivamente al lado de su discí­
pulo predilecto.

Por ese tiempo explicaba en la 
misma Universidad el carmelita 
Gerardo de Bolonia, «Doctor Pa- 
risiensis valde Solemnís», inteli­
gencia enciclopédica, que ascen­
diendo al Generalato de la Orden 
en 1297 (Capítulo de Bruselas) 
fué lumbrera y guía de la misma 
Este filósofo, no sólo no se opuso 
a Santo Tomás, como lo hicieron 
la mayor parte de sus compañe­
ros académicos, sino que aceptó 
los principios fundamentales del 
tomismo. Y como quiera que su 
sistema fué impuesto después por 
los Capítulos Generales a toda la 
Orden, resulta que la doctrina

tato lotas 0o tata.
En 1rs últimos tiempos de la Edad 

Media aparece en Europa el que más 
tarde iba a ser asombro del mundo y 
genio del cristianismo: Santo Tomás 
de Aquino.

Vió Tomás la luz en el primer tercio 
del siglo XIII, siendo vástago de noble 
familia, hijo del conde de Aquino y 
nieto de Federico Barbarroja, empera­
dor de Alemania, por línea paterna, y 
de la condesa Teodora, emparentada 
con los reyes de Aragón por línea ma­
terna. Pusié onle por nombre Tomás, 
que quiere decir admirable; y, efectiva­
mente, admirable fué en su nacimiento, 
ya que un ermitaño lo anunció con an­
terioridad a la condesa Teodora; admi­
rable en su infancia, pues fué educado 
por una madre virtuosa y temerosa de 
Dios; admirable en sus primeros años, 
cuando pasó a educarse a la abadía de 
Monte-Casino, hoy destruída por la ac­
tual guerra; admirable en sus estudios, 
pues primeramente en Nápoles y más 
tarde en París sobresalió de todos sus 
compañeros, no sólo por su sabiduría, 
sino también por su virtud, sin dejarse 
influenciar de las teorías e ideas de sus 
condiscípulos; admirable en su vida, 
empleada en pro de la civilización, aún 
más admirable, al ingresar de novicio 
en la Orden de Predicadores a pesar

III li Imita ístaita
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de una tenez resistencia de parte de su 
familia; y, finalmente, admirable en su 
muerte, al abrir los brazos y subir a 
posesionarse de la gloria de Dios, ante 
el júbilo de los santos y las lágrimas 
de los que en la tierra le amaban como 
Maestro y como Santo.

Su nombre ha quedado grabado en 
la historia, no solamente como Santo 
sino como Filósofo, en la inmortal obra 
LA SUMA TEOLÓGICA, ya que en ella 
aparece toda la grandeza del Doctor 
Angélico y ya viene a ser el libro clá­
sico de Santo Tomás observándose en 
toda ella idéntica claridad y la misma 
fuerza de raciocinio.

Siendo costumbre y aconsejado por 
la Iglesia el que se busque patrocinio 
en los esclarecidos varones y santos, 
por esta razón muchas Ordenes Reli­
giosas, colegios y diversos centros de 
enseñanza, solicitaron y consiguieron 
del Papa León XIII a fines del siglo XIX 
que fuese nombrado patrono de la ju­
ventud estudiosa.

Vista su vida y su obra, debemos to­
dos imitar sus cualidades, tanto mate­
riales como espirituales,y así podremos 
formarnos hombres trabajadores y vir­
tuosos, que es como los necesita la 
España de Franco.

Todos nuestros seminaristas teólogos saben- ellos que van a 
ser los evangelistas universales de la causa de Dios—con cuánto 
afán queremos llevarles al conocimiento directo, aliegusto direc­
to de Santo Tomás de Aquino La Summa ha de ser el texto ofi­
cial y efectivo de nuestro e .tudio de la ciencia de Dios. Sin exclu­
sivismos exagerados, que Sonto Tomás sería el primero en repu­
diar. Todo no está allí dicTio, no todo es igualmente aprovechable. 
Pero sin paliativos ni escamoteos ni subterfugios insinceros tam­
poco Que las perlas preciosas - pensamientos fulgurantes—, prin­
cipios luminosos, claros, decisivos... de la Summa, sólo se encuen­
tran allí.

Nos obligan a ello tres imperativos:
La autoridad de la Iglesia, qae lo ha repetido hasta la saciedad, 

si ello es posible.
El mérito intrínseco de la obra tomista, evidente a todo hombre 

de estudio y de pensar.
La tradición de nuestra casa. Hasta la exclaustración de 1835 

el Seminario de Avila asistía, desde su fundación, a los cursos de 
filosofía y teología de la Universidad de Santo Tomás. El Semina­
rio no tenía cursos propios. En aquellas aulas, por donde desfila­
ron maestros de la grandeza inmensa de un Domingo Báñez be­
bieron tomismo puro y sólido los clérigos de nuestra Diócesis du­
rante siglos y siglos... En aquella casa, que es, sin duda alguna, el 
monumento más grandioso que la piedad, el arte y la ciencia han 
levantado en España a la figura gigante, regalo singular del Señor 
a su Iglesia, del Doctor Universal, Santo Tomás.

Baldomero Jiménez, Pbro.
Rector del Seminario.

que se defendía en las aulas car­
melitanas era, en lo esencial, to­
mista. Digo en lo esencia!, porque 
también fué impuesto a la Orden 
como Maestro a seguir Juan Ba­
cón, «Doctor Resolutus», el cual 
en algunos puntos se aparta bas­
tante de Santo Tomás, influen­
ciado por la corriente averroista, 
de la que fué intrépido propulsor. 
Esta tendencia se ha conservado

a lo largo de los siglos en el Car­
men de la observancia.

Otra cosa ocurrió en la Des­
calcez Teresiana. Los plasmado­
res de la misma intuyeron, antes 
que ninguna otra corporación, él 
valor intrínseco del tomismo y 
así estatuyeren en las «Instruc­
ciones de los Colegios» que se 
siguiese a Santo Tomás, decla­
rándole «preceptor de la Orden».

Al calor de ese impulso magnífico 
brotaron los famosos CURSOS 
COMPLUTENSE Y SALMANTI­
CENSE que trazaron con firmeza 
de roca la ruta a seguir por todo 
Carmelita Descalzo. Alrededor de 
estos Cursos se agruparon y se 
agruparán las falanges de estu­
diantes Carmelitas que tienen a 
gloria el dar el último temple a

sus armas en la fragua ardiente 
de la SUMMA.

Por lo demás, Ia Iglesia Uni­
versal por boca de León XIII ha 
venido a confirmar la visión cer­
tera de la Descalcez al ordenar 
lo propio en los Centros Católi­
cos de Enseñanza.

Fr. Alberto de la V. C., O. C. D
Profesor de Filosofía. «La Santa»*
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6 EL DIARIO DE AVILA

H Maestro île la Ciencia Divina exaltado por los hombres, ensalzado por los ángeles, glorificado por la Eterna Verdad

ORIGEN Y DESTINO DEL HOMBRE
La vida de la sociedad establece ana­

logías muy íntimas con la vida del indi­
viduo. Lo funda el hecho de hallarse 
ambos dotados de entidad, índole, psi­
cología y espíritu peculiares, y de ser a 
su vez presididos por el pensamiento. 
A los pueblos, se ha dicho, les gobier 
nan las ideas.

Los errores especulativos en el hom­
bre derivan fácilmente en lamentable, 
inconsecuencias prácticas. Lo propio 
puede predicarse de la sociedad. Cuan­
do las luces del ideal que persigue ilus­
tran su ser, todo redunda en progreso» 
armonía y perfección. Al claudicar en 
el ideal, sobrevienen las caídas, las cri­
sis históricas, más o menos sintomá­
ticas.

A la luz de estos principios cabe in­
terrogar* ¿cuál es el error que ha apar­
tado de la senda de los eternos princi­
pios a nuestra sociedad, pervirtiendo 
así todo el orden ético social? Para que 
la solución de este problema, tan inte­
resante como actual, ofrezca todas las 
garantías de la certeza, remontémonos 

^APOTEOSIS DE SANTO TOMÁSIDEjAQU I N 0

La santidad y la ciencia del Doctor Angélic0, alabadas por universal aclamación de la Humanidad, reciben la exaltación de los máximos 
honores tributados por todas las potestades de los cielos y de la tierra, que ensalzan la maravillosa grandeza del Sol de Aquino.

por breves instantes sobre el campo del 
actual pensamiento filosófico.

El fondo de là mentalidad moderna 
lo determina el individualismo en los 
sistemas. Autonomía de la razón e irre­
ductibilidad del individuo, fuentes su­
premas de vida. Cada hombre vindica 
el derecho a forjarse su propia vida, la 
religión, la moral... todo. Pensar y 
obrar por sí y ante sí...

No hay un sistema de verdades en 
cuyo desenvolvimiento todos laboren. 
Ni tradición, ni unidad de ideas. Lo 
que uno construye es demolido por 
otro.

La causa indefectible de este exclusi­
vismo—mal hereditario del pensamien­
to moderno—arranca del concepto uni­
lateral de la metafísica: sólo existe una 
causa, la material. Eila es el principio, 
ser y fin de todas las cosas. La trascen­
dencia como realidad, un mito...

Esta delimitación ha engendrado las 
más funestas consecuencias. El hombre 
ha perdido la noción auténtica de su 
ser—clave secreta de toda vida fecunda 
y excelsa.—Ha errado en el camino de 
sus propios y definitivos destinos. La 
vida, su concepción y valoración, es 
para él un misterio impenetrable.

Hoy las almas siéntense devoradas 
por ansias infinitas de belleza, verdad 
y perfección. Anemia espiritual es el 
rótulo que ostentan sus frentes. A pesar 
de haber ya agotado las posibilidades 
y los horizontes cortos de lo humano 
viven insatisfechas, vacías, enfermas, 
rotas. Presienten que la sed de su cora­
zón no se apaga con aguas de este 
mundo,

jamás se habrá presentado ante nues­
tros ojos más enorme e imponente la 
realidad. Se impone la tarea difícil de 
ejecutar una verdadera revisión de va­
lores, de principios: decirle al mundo, 
que su salvífico remedio está en el re­
torno a la tradicional metafísica, al sen­

tido real del ser, a su propia vocación 
y definitivo destino.

A la producción y perfeccionamiento 
de todo ser contribuyen cuatro causas. 
Dos de ellas: la formal y material le son 
intrínsecas. De su entrañable conjun­
ción resulta la existencia del ser. Las 
restantes: la eficiente y final, le son ex­
trínsecas, pero rigurosamente necesa­
rias. Si el ser no logra realizar en sí el 
fin para que fué ordenado, no se per­
fecciona según las leyes de su esencia. 
En lenguaje ontológico hablaríamos de 
un ente incompleto. En el aspecto prác­
tico, de un desgraciado, de un infeliz.

Apoyándonos en una visión experi­
mental del mundo, observamos que to­
dos los seres inanimados, son obliga­
dos ciegamente por las leyes de la gra­
vedad, de la atracción molecular y cris­
talización a realizar su propio desarro­
llo y perfección. También los seres ani- 
maaos logran coronar esta ley. El árbol, 
despliega al sol su copa lozana y se 
hunde en la tierra ávido de nutrición y 

sostén. El reino animal obedece instin­
tivamente con prontitud y placer. Busca 
lo que le conviene y rehuye cuando le 
daña.

Todos los seres llevan en sí, oculta 
y misteriosa, una tendencia profunda y 
necesaria a caminar hacia el puerto de 
u propia felicidad!

El hombre no es una excepción de 
esta ley general. También busca su fin: 
la verdad y el bien. Pero con la parti­
cularidad de que es potestativo para 
tender o apartarse de él. ¡Soberana gra­
cia y tremenda responsabilidad! «Ante 
sí la vida o la muerte, el bien y el mal; 
se le dará lo que quiera».

La más honda preocupación de los 
grandes pensadores ha sido: un hombre 
en la vida. ¿Dónde se esconde su prin­
cipio? ¿Su vida actual carece de sentido, 
o debe regularse en función de algún 
fin específicamente humano? ¡Tremen­
dos interrogantes! San Agustín, sedien­
to por conocer lo que fué antes de exis­
tir en el seno materno, pregunta: ¿«An­
tes de que yo fuera concebido estuve en 
alguna parte del universo? ¿Tuve algún 
ser o fui algo? ¿Qué fué de mí?». Y 
ponderando el fin del hombre añadía: 
El que le conoce sabe el lugar de la 
quietud inalterable, y el que no, no sa­
be nada, aunque sepa todo lo demás. 
Para Pascal nuestro principio y fin me­
recen el primado entre las cuestiones 
más capitales a la vida del hombre. Y 
Jouffroy confesaba: «Ia preocupación 
del más allá va en mi corazón como una 
espada hundida hasta la empuñadura».

De cuantos seres pueblan el univer­
so, uno solo, el hombre, merece ser 
saludado con el augusto nombre de 
rey. Al posesionarse por primera vez 
dei inmenso campo de sus dominios" 
siéntese sometido incoerciblemente a 
ejercer su propia operación, a vivir la 
vida de la inteligencia. Un fuerte deseo 

innato le impele a conocer las causas 
de cuanto ignora. El mundo corpóreo, 
sus fenómenos, la cuantidad de los se­
res, sus movimientos y cualidades, son 
por él mínuciosamente analizados. De 
la observación pasa al experimento 
Determina las leyes físicas. Averigua la 
composición íntima de los cuerpos. Y 
al enumerarios y describirlos en su for­
ma, estructura y modos de existir, los 
cataloga en los tipos específicos: mine, 
rales, plantas y animales. Como rey que 
es, conoce ya la universal extensión de 
sus dominios. Desde los astros que 
ruedan vertiginosamente por los cami­
nos espaciales hasta el invisible átomo 
que se esconde dentro de los cuerpos. 
Y lleno de profunda satisfacción se 
pregunta: ¿réstame algo por conocer? 
Y una voz misteriosa en su interior le 
responde; sí; a tí mismo. La empresa 
no puede ser más halagüeña y deleita­
ble. ¡Prodigio sublime lo que en sus in­
terioridades halla! El mundo universo 
con todas sus maravillas lo lleva redu­
cido dentro de sí. Es un microcosmos», 

Pero lo más sorprendente es lo que su 
sentido íntimo le ha delatado. Allá, en 
los repliegues profundos de su natura­
leza, dos potencias enormes le abrasan 
en ansias universales, en demandas in­
finitas. Mediante una, aprehende, juzga 

, y raciocina; penetra hasta las esencias» 
tanto absolutas como relativas, de las 
cosas, al par que sus mútuas relaciones. 
Sube a los cielos, baja a los abismos y 
vuela por los anchurosos espacios del 
mundo. Por virtud de la otra, puede 
hacer o no hacer, obrar en este o en 
aquel sentido. «Hace muchas cosas que 
no las haría si no las quisiese». ¡No 
quisiera si no quisiese! Esta sencilla fra­
se encierra el secreto de toda su vida.

Es ahora el mundo de los seres en su 
constitución metafísica la ruta por do 
camina. Cada ser es uno. Y en esta 
unidad radica su esencia. Por el mero 
hecho de existir goza de una perfección^ 
sirve de objeto a un apetito o a una 
tendencia.

Por doquiera destellos de orden, pro­
porción y belleza. Las propiedades in­
dividuales de cada ser conspiran al fin 
natural de ese mismo ser. Y el universo 
en pleno ai fin general de todos los se­
res. Leyes precisas y constantes presi­
den esta armonía universal. El orden 
irradia «un esplendor de gracia y de 
verdad»: La belleza. ¡Qué consonancia» 
proporción y hermosura la del mundo' 
El cielo, el mar, la tierra, sus flores y 
arboledas, torrentes y mansos lagos: la 
luz, el sonido y las armonías profundas 
de la vida... ¡Qué bello es todol Tales 
maravillas le incitan a escrutar la natu­
raleza intrínseca de los seres. ¡Sorpresa 
inaudita! Todos, absolutamente todos 
cuantos integran su reino carecen de 
virtud propia para existir. Es más, él 
mismo ¡el rey! no lleva en sí la razón 
de su propia existencia. La ley de la 
contingencia, de la limitación los tiene 
inexorablemente sojuzgados. Formida­

ble problema el que acaba de conjurár­
sele. Los seres que ha poco eran su glo­
ria y esplendor son nada. El mismo, 
pura nada. ¡Pobre rey destronado! Al 
asomarse al borde del abismo del ser 
ha sospechado un mundo de transcen­
dencia. Ha columbrado gravitar sobre 
sí, la fuente clara y serena de su princi­
pio, de su ser. ¿Tender sobre tan som 
bría incógnita an «ígnorabimus» eter­
no? No se resigna, no puede resignarse 
su entendimiento a tamaña inmovilL 
dad. Y en compañía de San Agustín 
pregunta a la tierra: eres tú el origen 
del ser?—No soy yo, le responde. Pre. 
gunta al mar, a los abismos, a los ani­
males de las aguas, y le responden: 
búscale fuera de nosotros. Y al aire, al 
sol, cielo y estrellas... Tampoco somos 
nosotros.

Es un foco de luz esta respuesta. Es 
cierto, se dice entonces, dialogando en 
su interior, que lo más no puede salir 
de lo menos: el mármol sin el artista no 
se transforma en estatua. Cuanto más 
pobre y baldía es la tierra menor- es la 

recolección. En consecuencia, los seres 
del mundo, sin causa propia para exis­
tir, pues antes de ser fueron nada, y ser 
nada equivale a no poder darse el ser, 
piden desde toda la eternidad un Ser 
que exista por sí, que no deba su exis­
tencia más que a sí mismo y que pueda 
darla a los demás. ¡Qué importa supo­
ner que estos seres, sin razón de exis­
tencia, viven desde la eternidad, si siem­
pre les podemos llamar eternamente 
insuficientes? ¿Una serie innumerable 
de hombres mediocres forma un hombre 
genial? Luego es cierto, con certeza in­
controvertible, que sobre los seres que 
hoy nacen y mañana mueren, que sobre 
el hombre mismo, hay un primer Ser 
que existe por sí necesaria e imperece­
deramente: vida de vidas, ser de seres. 
Este Ser primero es al que comúnmen­
te llamamos Dios. Luego Dios existe.

Tan culminante conclusión a que por 
virtud de raciocinio ha llegado, le lle­
na de profunda y suave alegría entre­
mezclada de sobrecogimiento y pavor* 
Con la velocidad del rayo comprende 
lo que implica un ser que vive porque 
es y es porque vive. En él no puede ha­
ber imperfección. Es simplicísimo, un 
acto puro. El es la unidad, la verdad, la 
bondad, la suma inteligencia...

Mas la idea de que ese divino Señor 
es creador, gobernador y conservador 
del mundo le sobrecoge profundamen­
te. Todo cuanto existe es hechura de 
sus pródigas manos. Su divina inteli­
gencia lo rige y orienta por senderos 
inescrutables y seguros. Y si por un ins­
tante apartase su benignísima mirada 
de esta máquina del mundo todos los 
seres se hundirían en los negros abis­
mos de la nada.

Tan maravillosa causalidad de Dios 
respecto de todas las criaturas funda­
menta serios y capitales deberes: reco­
nocimiento, gratitud,servidumbre, ado­
ración y libérrima disposición a obrar 
conforme al beneplácito divino,

EL MAESTRO
Siempre adusto e implacable le han pintado;

pero yo observé que el tiempo 
también tiene sus cariños, 
también tiene sus respetos: 
que si es padre del olvido, 
también padre del recuerdo. 

En su yunque se forjaron las figuras 
de los hombres que llamamos los Maestros... 
¡Los maestros! Pienso en ti, Tomás de Aquino, 
que en el polvo del olvido no te has muerto;

que los siglos te han orlado 
de una vida más gloriosa que el recuerdo;

porque han puesto a tu figura 
la aureola de Maestro de Maestros.

Que jamás llamó a tus puertas 
ningún sabio, de la ciencia pordiosero, 

que el fulgor no percibiera 
de la luz que puso Dios en tu cerebro.

¡La ignorancia! ¡Los rencores!
¡Oh, qué frío tan intenso!
Es la helada que cayó en la inteligencia 

de los hombres de mi tiempo. 
Si no hay luz en la cabeza, 
los corazones... ¡de hielo! 
Y con el alma aterida, 
sin luz en el entendimiento... 
¡pobre mundo, pobre mundo 

sin un faro que te indique el derrotero!
Al través dará el navío 
que no lleva timonero. 
Ai abismo irán las almas 

que caminan de la mano de los necios. 
Corazones aterídos te calientan, 

conducido vas por ciegos...
¡Pobre mundo, pobre mundo 
de tinieblas y cadáveres cubierto!

¡Qué desdicha contemplando 
el vivir de los imperios, 

/ con el odio por divisa 
azuzando la venganza de los pechos;

predicando el exterminio 
como norte de los pueblos... 

¿Dónde vas humanidad enloquecida? 
¿Qué vesania obnubiló tu pensamiento 
que abandonas el frescor de los jardines 
por la arena abrasadora del desierto, 
que prefieras la abyección y ¡a soberbia 
a la pura caridad del Evangelio.. ?

No me extraña, no me extraña, 
porque no tienes Maestro; 

porque el frío y las tinieblas te consumen 
y no tienes luz ni fuego.

Pobre mundo, que el rencor y la ignorancia 
son la sangre de tus venas. Y sin frenó 

vas cañando tu sepulcro ..
porque tienes que morirte sin remedio 

si no vuelves la mirada 
a ese Sol de tu Maestro 
que, anhelante, te persigue 
para darte luz y fuego.

Vuelve, triste humanidad extraviada, 
ai perdido derrotero 
que entre luces redentoras, 

te señala el sol ardiente del Angélico. 
Siete, siglos han dejado sus cenizas 

sobre el ascua de su genio...
(Con ceniza se conservan los rescoldos 
en. las, noches sempiternas del invierno) 

de su genio que no halló realidades 
que en su mente no tuvieran pensamiento 

y su clara inteligencia 
no halló idea sin su verbo.

Donde no llegó el fulgor de su pupila, 
intuyó en místico sueño. 
En la lumbre de su frente 

caldeó su corazón en sacro fuego, 
y formó la gran hoguera 

que calor fué por el orbe difundiendo.
Si los hielos de las almas 

han buscado una pavesa en su brasero, 
removiendo la ceniza, 

siempre hallaron el rescoldo de su genio .. 
¡Corazones ateridos!
¡Obnubilados cerebros!

sobre ingente pedestal de siete siglos 
se destaca de Tomás el monumento;

En el nimbo de su frente »
las centurias han escrito: ¡EL MAESTRO!

A la inteligencia, ¡LUZ!
A los corazones, ¡FUEGO!

i P. MARINA, O. P.

Conmovido ante esto, brinda el hom­
bre a los seres para que con éí ríndan 
tributo de sumisión a su Creador y ve 
que todos, sin exclusión, alaban y ben­
dicen a su Hacedor. Pero, ¡ah! de un 
modo ciego, sin voluntad...

Sólo él, el único, puede conocer y 
agradecer tan soberanos favores. A 
sólo él le fué concedida la gracia de 
cumplimentar los fines de Dios o de 
rehuirlos. Importa, pues, ver el modo 
más adecuado y perfecto en el orden 
dei universo para honrar a Aquel que 
es fuente de todo ser, de toda vida, de 
toda bondad y belleza.

La obra responde a la idea ejemplar 
del artista. Y en todo alcanzazmás alto 
grado de perfección en cuanto más se 
asimila, mejor encarna esa idea-tipo. El 
mundo creado es representación e imi­
tación de las ideas divinas. Luego el 
medio más óptimo para servir, agrade­
cer y honrar al Hacedor, es haciendo 
de la vida fiel trasunto del plan divino, 
de su idea.

¿Cuál sea ésta? El Creador al produ­
cir y ordenar todas las cosas mundanas 
no pudo mirar otro fin más que a Sí 
propio. El es un Ser perfectísimo, ple­
tórico de felicidad. Y no precisa cosa 
alguna distinta de Sí mismo para ser 
más feliz. Además, El es su propio 
obrar y su propio fin. Entre ambos rei­
na absoluta adecuación. El fin, la ob­

tención de un bien es lo que mueve al 
agente. ¿Y qué puede mover a Dios si 
superabunda en todo grado de perfec­
ción? La consecuencia de esto es bien 
manifiesta. Al crear Dios todos, todos 
los seres, animados como inertes, no 
pudo tener más finalidad que a Sí mis­
mo poseído, participado de algún mo­
do por sus criaturas. Por consiguiente 
el fin último a que debe tender el hombre 
es Dios: su Creador.

Al escalar el hombre esta cumbre tan 
altamente filosófica, con qué clarividen­
cia se le ofrecen los más complejos 
problemas de la vida. Siendo Dios el 
fin último del hombre, la cuestión cen­
tral de la vida es su consecución. Las 
tendencias fundamentales de su natu­
raleza se lo exigen. La voluntad —po­
tencia de deseo—, vinculada intima­
mente con la inteligencia, solicitan sin 
intermisión la Verdad suprema y e* 
Bien absoluto. Y no pueden llenaría la 
multitud de bienes temporales. Ocupan 
la categoría de lo limitado y finito: son 
amisibies, deleznables...Sólo Aquel que 
prestó esa capacidad infinita podrá so­
segar sus anhelos |con su conocimien­
to y amor. Y apartarse de tan noble nn> 
es perder el logro de ¡os eternos desti­
nos: ser perpetuamente desgraciado.

Ni más arriba, ni más abajo qüe 
Dios, está el lugar auténtico de la dicto 
del hombre.

Fr. Pedro G. Tejero, O. P-
III de Filosofía.

Real Monasterio de Santo Tomás,
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EL DIARIO DE AVILA

LAS LEYES NATURALES EN 
SU ASPECTO DEROGATIVO en Italia y en Rusia

Cansado de borrajear papeles, 
nie puse a escribir. Pra una tarde 
triste y grisácea de invierno. Es 
taba solo; sentía frío; añoraba ^os 
días alegres y transparentes de la 
primaver* Y se me ocurrió un 
tetna: los milagros vistos desde la 
ladera filosófica Porque solo por 
un milagro podría hacerse, para 
colmar mis deseos, que aquel día 
melancólico y tormentoso se 
transformase de repente en risue 
ao y espléndido. Y he aquí algo 
de lo que entonces escribí.

Pese a los darwinistas y ato- 
rs istas hoy sin dificultad se ad­
miten ’as leyes naturales. Leyes 
que. según la doctrina del Doctor 
Angélico son aquellas inclinacio­
nes o determinaciones puestas 
por el Creador Supremo en las 
cosas creadas, para que de un 
modo constante y uniforme tien­
dan a la consecución de sus fines. 
La ley de gravedad, la de afinidad 
de los cuerpos, las de cristaliza­
ción, las de transmisión, refle­
xión po’arización de la luz, y mil 
más. son leyes por las que se rige 
la naturaleza. De ellas se glorían 
las ciencias físicas, qnímicas, me­
cánicas. Porque son ellas las que 
aumentan su, dignidad y dan lus­
tre a su grandeza. Sin 1 yes natu­
rales la* ciencias de la naturaleza 
no existan. Serían un trástulo 
de la mente.

Pero, y el milagro ¿qué re ación 
guarda con hs leyes naturales? 
Intima y muy estrecha. Porque, 
precisamente, el milagro no es 
más que una derogación de esas 
leyes. Es aque’lo que Dios hace 
fuera del orden de la naturaleza 
creada. «Quod divinitus fit prce- 
ter ordinem totius naturœ crea 
tœ», dice el Aquinate. El afecto 
realizado ha de ser de tal condi 
ción, que trascienda, que supere 
todo el orden de la creación, to 
das las fuerzas de la naturaleza. 
Y esto, ya en cuanto a lo sustan 
cial del hecho, ya por razón de 
sus modalidades y de las circuns 
tancias que intervienen en su pro. 
ducción. Ha de afectar fuertemen 
te a los sentidos, despertando y 
galvanizando todas las facultades 
cognoscitivas, pues que están or 
denados a la manifestación de 
una verdad oculta. Signos ciertos 
de revelación divina, les llama el 
Concilio Vaticano.

El milagro es una obra divina. 
Por extraordinario y maravi loso 
que aparezca un hecho, si de al^ 
gún modo pudiera ser pro lucido 
por un agente creado, como cau­
sa principal, no puede llamarse 
milagro. Solamente Dios puede 
obrar fuera del curso ordinario 
de las causas creadas Por ero 
única y exclusiva me i te El es el 
autor del milagro. Obra en el os 
de muy diversa manera a como 
obra en los tenómenos natu ales, 
que también son efecto suyo, 
como causa universalis! ma que es.

Más estos son producidos in 
mediatamente por las causas se­
gundas: aquéllos los ejecuta Dios 
por sí mismo, como causa prin­
cipal. Si bien a veces se sirve de 
otros agentes, usándolos como 
instrumentos. Pero siempre para 
que exista verdadero milagro es 
preciso que a solo El pueda atri­
buirse, obrando como causa prin­
cipal. Según ésto no nos es dado 
llamar milagros a los actos ma­
ravillosos, supersticiosos, mági­
cos, trasvestidos muchas veces 
con jirones de milagro, del mun­
do atiguo y moderno. Son incom
pa lbles con la naturaleza de Dios 
único capaz de obrar, de realizar 
lo que propiamente se llama mila­
gro. Si escudriñamos un poco 
«cerca de las acciones de los an 
tiguos pueblos que se presentan 
como extraordinarias, verecos 
Que en ningún modo son milagro- 
sas. En los Vedas se establecen 
numerosas fórmulas y actos má- 
glcos que los sacerdotes habían 
de realizar y pronunciar al ofren

sus sacrificios, a fin de que 
Produjesen buen resultado Los 

rituales brahmánicos presentan 
todos los caracteres de la magia 
y encantación, independl ntes de 
la divinidad, con fuerza pronta 
capaz d* causar tanto el bien co­
mo el mal Todo el conjinto de 
hieráticas ceremonias que los 
egipcios observaban al ent rr»r a 
sus muertos estaban impregnadas 
de un marcado sentido mági o. 
Mas, entre los pueblos la palabra 
magia no tenía el significado pe­
yorativo y d egradado que hoy se 
le da. Era algo esencial a la reli­
gión, y sólo por ella se podían 
obtener de los dioses los benefi 
clos deseados.

No obstante, cuando se con­
funde o taracea la magia, la bru­
jería, con la religión y se somete 
a ciertas fórmulas encantadas a 
la divinidad, los milagros son im 
posibles. En cuanto al espiritis 

Aprobación de la Summa dé Santo Tomás

Bien has escrito de mi—dijo un día el Señor a Tomás de Aquino 
—Y el Vicario de Cristo en la tierra proclama la bondad de los 
escritos del Sol de Aquino, cuya figura gigantesca se declara des­

pués faro luminoso de las Escuelas Católicas.

mo, magnetismo e hipnotismo 
modernos, no se ve la necesidad 
de recurrir, en la mayo ía de s s 
casos, a causas preternaturales. 
Sus fenómenos no requieren en 
manera alguna una intervención 
trascendente. Muchas veces tie­
nen su explicac ón en los es ados 
histéricos, subconscientes, o más 
bien deben atnbuirse a 1 usiones 
y fantasmagorías, coloreadas con 
tintes de rea idad. Soslayando es­
tos pr biemas todavía sin una 
solución clafa y satisfactoria, 
puis mos otros aspectos del mi­
lagro.

¿Son posibles los milagros? 
No, cont stan muchos filósofos* 
¡Ahl es que ei brii o de sus ojos 
está empañado En su interior se 
ha derrumbado el templo de Dios. 
De ahí qae lodos los sistemas fi­
losóficos qua directa o indirecta- 
minie niegan la existencia de un 
Ser Supr* mo, personal, cistinto y 
superior al mundo, necea ría 
mente han de negar también el 
mi agro. La Pea de un fenómeno 
producid : por una causa ajena a 
las cósmicas, no puede ser con­
cebida por sus inteligencias oscu­
recidas Aun los deístas y racio­
nalistas, a pesar de admitir un 
Dios personal, no pueden hacer 
lo mismo respecto del milagro. 
Rechazan la intervención divina 
que el milagro exige Porque, di­
cen, aversa a la concepción de un 
Dios, inmutable y sapientísimo, 
quebrantar la necesidad absoluta 
de las leyes naturales.

Supuesta la existencia de un 
Ser personal, libre y providente, 
superior a todo el orden de la na 
turaleza no puede motejarse de 
absurdo al mi agro Su realidad 
no implica dificultad alguna por 
parte de Dio*, ni tampoco respec­
to de las creaturas. Dios, dice el 
Doctor de Aquino, causa primera 
y principal de toda la naturaleza, 

puede muy bien intervenir dlrec 
tamente en el curso ordinario de 
é^ta suspendiendo o contrariando 
en casos particulares la acción de 
las caus s seguidas. Pue* no está 
sujeto a las caus s se undarias, 
escribe en otra parte el mismo 
Santo Doctor, sino que, por el 
con rario éstas le están sujetas a 
El; tiene poder pura obrar cuando 
quiera fuera del orden de dichas 
causas. El orden que la naturaleza 
presenta no es metaf sicamente 
necesario como esev ran Jos pan- 
teistas. Nt siquiera físi?amente, 
como diagnostican los raciona­
listas. Lo es sí h potéticam-nte. 
Sus leyes son contingentes. Su 
actividad depende de numerosas 
condiciones; la principal del con­
curso de la primera Causa. Así 
pues no hay repugnancia en que 

se transmitan las leyes naturales, 
en que se suspenda momentánea­
mente su actividad, en que Dios 
niegue su concurso a las causas 
segundas. Nada nos manifiesta 
tanto la omnipotencia divina 
como el imperio que ejerce sobre 
las leyes naturales al producir un 
ef cto que sobretasa todas las 
fuerzas de la naturaleza.

¿Podemos conocer los mila­
gros? Es doctrina de fe que sí po­
demos conocer os. Porque son, 
dic- el Concilio Vaticano, signos 
cier istmos de revelación divina y 
están acomodados a todas las in 
teligerchs. Esto aparte, el mila­
gro es un he ho sensible, un ver­
dadero fenómeno, en el sentido 
científico de la palabra. Una ob­
servación atenta p ede con toda 
seguridad determinar las condi­
ciones de su producción. Auspi 
ciando con detenimiento se puede 
advertír en el os una nota carac­
terística que los separa radical­
mente de todos los demás fenó­
menos. Es su independencia del 
determinismo físico. El química 
s^be con certeza las condiciones 
necesarias para que se combinen 
el oxígeno y el hidrógeno en la 
forma ión del agua. El astrónomo 
conoce con toda exactitud que la 
tierra emplea 365 días, 5 horas y 
49 minutos en dar un giro com­
pleto en torno al sol; que la revo 
lución sideral de Neptuno dura 
165 años. Y mil casos más en que 
siempre se ve un riguroso enlace 
causal Entre los hechos naturales 
y sus antecedentes hav relaciones 
necesarias que la ciencia determi 
na y conoce. Contrariamente su­
cede en los milagros. Se polari 
zan en unas ©adiciones que va­
rían basta lo infinito. Tienen Iu 
gar en ciicunstaucias las más 
opuestas. En ellos nada h^y fácil 
o dificil. Ni obstáculos, ni condi-

Parte alemán
BERLIN, 6.—Comunicado ofi 

cial:
«Italia: No se señala actividad 

de combate.»—FFE.

Parte aliado
Cuartel General avanzado de 

las Fuerzas Aliadas en el Medite­
rráneo, 6.—Comunicado de gue­
rra:

«Tierra: El tiempo ha limitado 
las operaciones en todos los fren­
tes. Las fuerzas arladas de la ca­
beza de puente rechazaron un dé 
bil ataque enemigo. En los demás 
puntos las operaciones se reduje­
ron a actividad de patrullas.

Las tropas del octavo ejército 
rechazaron un ataque enemigo en 
el curso de una acción local.

Han proseguido las misiones de 
patrullas en el frente principal del 
quinto ejército.

Aíre: La lluvia incesante y la 
nubosidad baja y espesa restrin­
gió las operaciones aéreas de ayer. 
Sin embargo, nuestros cazas 
bombarderos atacaron la navega­
ción enemiga frente a la costa 
dálmata y los emplazamientos ar­
tilleros del frente del quinto ejér­
cito. Todos nuestros aparatos han 
regresado.

La aviación aliada del Medite­
rráneo efectuó aproximadamente 
250 salidas. Se observaron cuatro 
aparatos adversarios sobre el 
campo de batalla.»-EFE.

Parte del Este
Gran Cuartel General del Fü- 

rer, 7.—El Alto Mando de las 
fuerzas armadas alemanas comu­
nica:

«En el sector meridional del 
frente del Este el enemigo ha pro­
seguido sus vanos ataques al sur 
de Krivoi-Rog.

El centro de gravedad de la ba­
talla defensiva se encuentra ahora 
en el sector de Svenigorodka, 
donde el enemigo atacó ayer con 
poderosas formaciones de infan­
- Awwf*m^s^«sm«i®à^ 

clones favorables o desfavorables.
La naturaleza, en cambio, está 

siempre sujeta a determinadas 
condiciones que reverdecen o 
amarillecen su acción Mas no rí­
gida y fatalmente. El Angélico 
con su siempre autorizada pala 
bra viene a confirmar esta doc 
trina. Dice: Es connatural al hom­
bre aprehender la verdad por los 
efectos sensib es. Porque así co­
mo, guiado por la razón, puede 
llegar a adquirir una noticia de 
Dios mediante los efectos natu­
rales, así también por ciertos 
efectos sobrenaturales que se lla­
man milagros puede llegar a po­
seer un cierto conocimiento so 
brenatural de lo atañente a la fe. 
Ante esos fenómenos maravillo 
sos hemos de confesar que falta 
el principio de ca «sa idad si no 
acudimos a un agente superior a 
todo el engranaje de la materia. 
Sin ese principio las mismas ca­
tegorías quedarían desconcerta 
das. La relación entre causa y 
efecto no tendría lugar. Más. Las 
ideas de fuerza tiempo, espacio y 
otras semejantes, que intervienen 
en los hechos ordinarios, en ellos 
no aparecen. Y por eso nadie será 
osado de decir que los milagros 
se pueden producir por las fuer­
zas naturales. El sentido común, 
la experiencia, todas nuestras 
ideas sobre el mod » de obrar de 
la materia se levantarían para 
contradeciría y humillarle. Y sin 
embargo, una larga letanía de fi­
lósofos, Votaire, Rousseau, Es­
pinosa, Kint, Le Roy Lohy, cada 
uno a su manera, niegan los mi- 
gros.

Y es que parten de un falso con 
cepto acerca de la acci 'n de Dios 
sobre el mundo. Un milag o de­
mostrado, decía Kant nos obliga­
ría a perder la confianza en lo que 
ya pasaba por conocido. No com­
prendía el prestante filósofo cómo 
la Suprema Causa al intervenir en 

tería y carros blindados. E' em­
puje principal se produce en la 
región al sur de Chepetsvka; 
nuestras tropas se defienden en­
carnizadamente contra un adver 
sario que avanz». El enemigo 
perdió ayer 69 tanques.

En el sector central del frente 
fracasaron ayer fuertes ataques 
bolcheviques en la carretera Mos­
cú Orcha-

Apoyados por tanques «Tigre», 
cañones de asalto y cazas blinda­
dos, nuestros granaderos han ob­
tenido un éxito defensivo com 
pleto al suroeste de Vitebsk.

También han sido rechazados 
los ataques del enemigo al norte 
de Píeskau y cerca de Narva. 
Nuestras unidades taponaron a 
liquidaron cierto número de bre­
chas.

La 46 división de Infantería, 
mandada por el general Ro pke. y 
la 23 división blindada, mandada 
por el general Kraeber, se han dis­
tinguido notablemente en el curso 
de los últimos combates defensi 
vos librados en el sector m» ridio- 
nal del frente del Este.»-EFE.

La batalla de Chepetovka
Gran Cuartel General del Füh­

rer. 6.—El Alto Mando de las 
fuerzas armadas alemanas comu­
nica:

Al sur de Krivói-R >g prosiguen 
los combates defensivos. En el 
sector de Chepetovka los soviéti­
cos reemprendieron la ofensiva 
con fuerzas superiores de infan­
tería y carros y tras intensa pre­
paración artillera;*en tanto que 
en diferentes sectores fieron re­
chazados y perdieron 59 carros, 
en algunos puntos co siguí ron 
penetrar en nuestro fronte, ha­
llándose en curso combates en­
carnizados. Al sureste de Vitebsk 
fracasaron también ayer todas 
las tentativas de penetración so­
viéticas. En la zona de Pskov y 
Narva los bolcheviques pros g le 
ron sus ataau’s con nuevas fuer­
zas; las tropas del ejército y de 

el mundo, cuando exigencias de 
un orden superior así lo reclaman, 
no suprime las leyes nat urales, 
sino que más bien pone de relieve 
su existencia. No destruye ni si­
quiera deturpa la certeza q e se 
funda en las condiciones ordina­
rias de la realidad. Le Roy, L isy, 
y casi todos los filósofos m >d r 
nistas tienen por cosa indigna de 
Dios que garantice la religion por 
el milagro. Quieren argumentos 
racionales, pruebas lógicas. Y no 
saben que el milagro, además de 
ser una prueba en el sentido or 
dinario, es un fortísimo motivo 
de credibilidad acerca de una ver 
dad. Verdad que se hace infinita 
mente creible y digna de ser acep 
tada por la razón. Exigen pruebas 
a una doctrina superior a todo 
entendimiento creado, indemos- 
trab e en su verdad íntima. Como 
tanta? otras veces hemos de ex­
clamar que el error, aún cuando 
cambie de ropaje, siempre es el 
mismo. A través de sus formas 
exteriores, sin dificultad podemos 
reconocerle.

Termino. Los milagros son lu 
ces vivas de rayo que nos dejan 
vislumbrar el término, el fin. Des 
graciadamente muchos no ven. 
Ante esas luces se equivocan de 
perspectiva y les juzgan en una 
esfera más lejana o más baja. O 
tal vez no quieren comprender y 
se rebelan y volunt aria men te cu­
bren sus ojos con el velo de la in­
diferencia. ¡Triste privilegio de la 
voluntad humana! Si se obstina, 
serán vanos los argumentos más 
contundentes. Nosotros hemos de 
mirar con fijeza hacia ellos, si 
queremos admirar las magnificen­
cias de aurora boreal que la reli­
gión despliega. Ent^e las brumas 
de nuestros derroteros ellos nos 
guiarán.

, Fr. Tirso de la Virgen 
del Carmen O. C, D.

«La Santa».

las S. S. rechazaron en duros 
combates todos ’os ataques, ta­
paron varias brechas locales y 
destruyeron 17 carros enemigos. 
En los duros combates defensi 
vos de estos últimos días en el 
sector norte se distinguieron par­
ticularmente la 81 división de in­
fantería sUe^iana al mando del 
teniente general Schopper, y la 
263 división de infantería del Pa* 
latinado y de Renania, al mando 
del teniente general Richter.»- 
EFE.

BERLIN 6.—Anúnc’ase en un 
centro militar de Berlín que los 
combates que se están librando 
en 11 región de Chepetovska-Luzk 
nuevo centro de gravedad, son de 
una violencia extraordinaria.

Pru-bg de ello es que durante 
el primer día de su ofensiva ’os 
Soviets perdieron la tercera parte 
de los tanques que pusieron en 
línea para esta batalla.

El segundo dia de lucha, o sea 
ayer domingo, los combates pro­
siguieron con la misma f roci- 
dad. La acción enemiga ha sido 
eficazmente contrarrestada, pues­
to que el Mando alemán estaba 
preparado. Hace algunos días se 
i formó que el enemiga concen­
traba tropas

La ofensiva de esta intensa ma­
sa de ho obres y de material se 
dirige, al parecer, contra la zona 
de Lwow-Tarnupol.—EFE.

Cortes Españolas
(Viene de la 1.a página)

Pase de los taquígrafos meca- 
nó^raf s del ministerio de Asun­
tos Ex eriorts * ocupar plazas de 
oficiales de Administración civil 
de segunaa clase del mismo de­
partamento.

Cons gración de los oportunos 
créditos en el pie up »estp de Cas­
tos vigente para sati facer los que 
ocasione el pers nal eventual del 
Servido Libertad vigilada, que 
creó e' decreto de J sti la de 22 
de mayo de 1943.

Conc sión e pensión extraor­
dinaria a favor de doña Lu sa 
Oliver Ruiz.

Pre upuesto de lo* terri orios 
españoes del Golfo de Guinea 
para el ño 1944

Res.ab ecimiento de la jurisdic 
ciÓu conten loso administra iva.

En la sección de avisos se in­
forma de las últimas modificacio­
nes que se han producido en la 
lista de procuradores por < ese del 
qua fué alcalde de Badajoz, don 
Fernando Calzadilla Maestre, y 
nombril lento para el mismo 
cargo de don Juan Antonio Masa 
Campos.

^s«áeÉSBSSB9S®HHa!íMaBSBHBM8aMIWí

Dr. PUGA
Catedrático de Partos y Gíneco- 
gía. Sanatorio «María Teresa» del 

doctor Diez. Salamanca.

^ i 11 rn-------------- i—r^

¿Que les pasa a las gallinas-de 
al lado; tú sabes?—Sí: que se es­
tán mur endo todas—fino las dán 

AVE-SANIL

Se vende E i'i 
uso, sirve para mulas o bue­
yes Para tratar con Luisa Rodrí­
guez, en Blascomillán (Avila).

MOLINERIA
Limpia ’oras de triple aspiración, 
despuntadores, satinadoras, des- 
chinadoras, elevadores aspirado­
res cern-dores exagonales y cilín- 
c ricos.—Montai s y reparaciones 

industriales
CASA ANEGON. Conde Don Ra­
món 8. Teléfono 2154. Salamanca 

Precios sin competencia.
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EL DIARIO DE AVILA
CRONICA ABULENSE
^^l LA FIESTA DE SANTO TOMASSindicalista j

Relación de familias a quienes ¿
ha correspondido la Ayuda Na- 
cionalsindicaiista durante el mes 
de Febrero de 1944 y que será dis­
tribuida en la Jefatura Provincial 
de Falange Española Tradiciona­
lista y de las J. O. N. b., mañana 
dia 8 de ma^zo, a lar cinco de la 
tarde:

Aquilina B ázquez, domicilio. 
Plaza de la banta, 4, número de 
fami lares 8, 65 p.setas; María 
Martin, cuesta de Gracie, 17, 1* 
15; botera Jiménez, Santiago, 7, 
3, 30; Eufemia García, Cuesta de 
Gracia, 5, 4, 35; jacoua i-upez, 
Óan Benito, 20, 2, 20; Concepción 
Quiimqumuce, Cuesta de G.aula 
13, 1, lo; Valentina bampeuro» 
Corrales, 4, 4, 3o; Riddel Alvarez, 
San Isidro, 6, 6, 50; Pilar Guiie-l
irez, ban Isiúro 5, 4, 35; Valeriia
del Bosque, CaireUia de BurgoH| diez y media en punto dió princi- 
hendu, 3, 30; Perlecta Max un, 1
Covachuelas, 59,3, 30; Manano 
-Roíso, Cuesta de Gracia, 4, ó, 65; 
Demetria Rodríguez, Plaza del 
Rollo, 14, 7, 6U; Clariano BáecheZ 
Plaza ne la Fe.ia, 24, 6, 50, Rai­
munda Martin, Piaza de la hería, 
27, 2, 20; Marcela García, Plaza 
delà Ferla, 27, 1, 15; Juila Aller, 
Covachuelas, 7, 6, 50; clamera 
Yuste, Covachuelas, 9, 4, 35; 
Amana González, uruz ue Arca 
ravaca, 7, 4, 35: Francisca Martín 
Oan Cristóbal, 2,1, 15; Ma la Mar­
tínez, Empedrara, 11, letra A, 6, 
50; Eufemia Jiménez, óan Cris­
tóbal, 6, 50; Esperanza Jiménez, 
Angel Nebreda, ,2, 6, 50, Herme 
negilua Hernández, ojales, 8, 1 
15; Bugida Jimenez, Faillira, 10; 
1, 15; Francisco Findauo, San 
Andrés, 3, 7, 60.

Emilio Soto, Carretera Nueva, 
número de familiares 9, 65 pese­
tas; Faustina García, Parrilla, 12, 
6, 50; Simona Martín, San Andres 
18, 2, z0; Matea Gutiérrez, óan 
Andrés, 16, 3, 30; Ramona ban 
M guei, San Andrés, 2, 1, 15; 
Fausemo Chico, San Mar.ía, 1,* 
15; Zuño Muñoz, Granizo, 21, 6 
50; Celsa espinosa, Generalísimo- 
4, 35; Juliana del Peral, Granizo, 
20, 2, 20, Agustina Gutiérrez, 
Huertos 17, 8, 65; Pablo Heruán- 
dez, Plaza de Loros, 5, 40; Adria­
na Martin, banto Domingo, 2, 3, 
30; Rafae.a ban begundo, Caños, 
1, 1,15; Emilia Jimenez, Leso, 1, 
2, 20; Romana Serrano, Alcanta­
rilla Cuatro Postes, 4, 35; Clau­
dia Exposito, Empedrada, 27, 2# 
20; Gabriel Hernández, Cucad.ro 
5,1, lo; Bernarda Jiménez, Cuba- 
leda, 13, 4 35; María Martin, Co- 
baiéüa, 20, 1, 15; Gr^guno ban- 
chez, Empedrada, 24, o, 50: be- 
gunda Resina, Caños, 1, 3, 30; 
Congruos Jiménez, Empedrada 11 
5, 40; Pau ino Zurdo, Cruz de Ai- 
caravana. 8, 9,65; Petra Maitín 
García, VaLado^id, 26, 1, 15; laes 
Orgaz báuchez, banto Domingo, 
, 5, 4 0; Benita Zazu, Empeorada 

13, 5, 40; Emilia Testera, María 
Testera, María Antonia Nebreda’ 
7, 6;¡ Jesús Rodríguez, Ajates, 23, 
5, 40; Genaro báez Muñ z Plaza 
de ban Nicolás, 26, 9, 65; Inés 
Marlín Alcalde, Cueste de Gra­
cia, 14, 3, 30; Juana García, Cruz 
de la Victoria, 7, 4, 35; Antonina 
Muñoz, Comedor de Caridad, 1, 
15; Antonia Quiñones, E. Mar- 
qulna, 16, 9, 65

Total pesetas. 2.125,00.
El gobe nador civil y jefe pro­

vincial del Movimiento, Alejan­
dro Alvarez López Baños.

A. BALLESTEROS 
médico;

Piel, Sífilis y Venéreo 
Consu ta de cuatro a ocho 

Calle de Santo Tarné, núm, 4 
(Censura sanitaria número 237)

Solemne misa en el Real
Monasterio

El suntuoso e histórico templo 
de Santo Tomás presentaba esta 
mañana el magnífico aspecto de 
las grandes solemnidades. Sus 
amplias naves se veían ocupadas 
por numerosos fieles, entre los 
que se bañaba todo el Sem nario 
Diocesan ), los Colegios de Ense­
ñanza oficial y Privada de la «Pu 
lísima concepción» (Las Nieves)» 
«Medalla Milagrosa», «Teresia­
nas», «San Juan de la Cruz» y 
alumnos de otros Centros y Cole­
gios, eutre ellos del instituto Na­
cional de Enseñanza Medía. A las

pío la solemnísima Misa cantada.
El altar mayor había sido gus 

tosamente engalanado y en el 
centro del templo, delante del 
mansoieo que guarda las cenizas 
del Principe Don Juan, hijo de los 
Reyes Católicos, fué levantado 
entre flores y luces en profusión 
artística, un primoroso aitar con 
la imagen del Samo de Aquino, 
evocadora del fausto suceso en 
que el Angel de las Escuelas es 
ceñido por ios ángeles con el cín­
gulo de ia pureza.

En su tioao, al lado del Evan­
gelio, presidia la solemnidad reli­
giosa el Exorno, y Rvdmo. señor 
Obispo acompañado de los Pa­
dres Dominicos, Francisco Ra 
món, maestro de novicios del . 
Convento y José Gavilán, sacris­
tán mayor del mismo, y en sitios 
prefeientes ocuparon sitiales de 
presidencia las autoridades, entre 
ellas ei excelentísimo señor go­
bernador civil y jefe provincial 
del Movimiento, la delegada pro­
vincial y secretaria provincial de 
la Sección Femenina de Falange 
Española Tradicionalista y de las 
JONS, y el jefe provincial del Ser­
vicio Español del Magisterio. En 
los sitiales del coro tomaron asien 
to dignidades eciesiástcas y re­
presentaciones de Ordenes Reli 
glosas.

La Misa fué cantada por la Ca­
pilla del Colegio dominicano y la 
Schola del Seminario Diocesano, 
dirigida por el P. Felicísimo Mi­
guel y acompañada al armonio 
por d n Flavio Aguilera, maestro 
de Capilla de la S. A I. Catedral.

Ofició el Santo Sa rificio de la 
Misa el Prior del Convento, Re­
verendo Padre Adolfo García, 
asi t<do por los RR PP. Alfredo 
Prieto y Mariano Pérez.
■^*aa*Mi*<£^¿Sft>#9miffl^^

SE VENDE casa con cuadra y 
corral Tisvesía d. San Nicolá , 
núm. 3 Para tratar Ajates, n.° 14

COMPRARIA una tenaza Ez- 
chini para la castración sin san­
gre de animales, dirigirse a Roge­
lio López, en la Torre (Avila.)

raft&tfbKÍK«K»MBi»NM^^

IMPORTANTISIMO
U timos días de la interesantísima venta por lotes en CALZADOS 

FELIX MARTIN
No deje pasar la oportunidad de adquirir un lote de TRES pares, 

compuesf ) dé un par de botes para caballero de pesetas 95, un par 
de zapatos para señora de pesetas 65 y un par de zapatos para niño 
de pesetas 22, total valor de los tras pares, pesetas 182; por ptas. 110.

O ro: Un par de botas para caballero de pesetas 95, un par de za­
patos para caballero de pesetas 90, y un par de zapatos para señora 
de pesetas 58, total pesetas 243; por 160,

Hay lotes de CUATRO, CINCO y hasta OCHO pares, y tenga en 
cuenta que de cuantos más pares sea el lote, más ventajoso resulta 
pues a mayor número de pares, mayor es la rebaja.

CALZADOS FELIX MARTIN
Generalísimo Franco número 8

Dominicano
Al ofertorio de la Misa el Reve­

rendo Padre Alberto de la Virgen 
del Carmen, del Convento de San­
ta Teresa de Jesúe, ocupó la Sa­
grada Cátedra, y expuso el nequi 
Ubrio entre la Fe y la Ciencia en 
la inteligencia y en la voluntad de 
Santo Tomás bajo los dos aspec 
tos de su vida en lo espiritual y 
en lo práctico».

La fiesta resultó solemnísima y 
por ello enviamos nuestra felici* 
tación ai Prior y Comunidad del 
Convento de Santo Tomás, que 
se han superado en honrar en el 
día de su fiesta al Doctor Angé­
lico.

A la hora de cerrar nuestra edi­
ción se está celebrando en el Tea­
tro Principal un acto literario-mu- 
sicai organizado por el Centro 
Cultural Abulense y la juventud 
estudiantil de esta Cindad se dis­
pone a celebrar la fiesta de su Pa­
trono con diversos homenajes de 
los que daremos oportuna cuenta.
o IM»S®J#S\ tíw*,.A.

Nuevo curso en la
Academia de 
Intendencia

Los Caballeros Oficiales 
Cadetes acuden a postrarse 

aute su Patrona antes de 
comenzar sus tareas de 

estudio
A las cinco de la tarde de ayer 

se trasladaron todos los C. O. C, 
en correcta formación al templo 
de Santa Teresa de Jesús, acom­
pañados por el profesorado de la 
Academia de Intendencia para, 
postrados ante la imagen de su 
Patrona Santa Teresa de Jesús, 
implorar del Cielo las luces nece­
sarias para dar comienzo y entre* 
garse a las tareas de un nuevo 
curso, principalmente los Caba­
lleros Oficiales Cadetes última­
mente incorporados a este Cen­
tro Docente Militar.

Después de las oraciones ritua­
les, el capellán de la Academia, 
don Hilado Gómez, pronunció 
una sentidísima plática en la que 
puso de relieve el catolicismo del 
Ejército Español, defensor de cau­
sas nobles y justas, cuales son 
las de nuestra Patria, vanguardia 
de toda Cruzada, terminando con 
un arrebatador canto a Castilla y 
a Santa Teresa.

Finalmente se cantó la Salve 
popular y el Himno a la Santa, 
resu tando el acto fervoroso en 
extremo.

a

SE VENDE casa sitio céntrico. 
Razón: Bajada Tras de Santiago, 
número 4.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN
PLAZA DEL TENIENTE ARÉVALO, 7

TELÉFONO 24

APARTADO DE CORREOS, 8

Boda
En la iglesia de San Juan Bau­

tista se ha celebrado la unión sa­
cramental en el santo lazo del 
matrimonio de la encantadora y 
distinguida señorita Carmen Zur­
bano Lucas, hija del prestigioso 
corredor de Comercio de esta 
ciudad, don José Zurbano Pastor, 
con el bizarro capitán de Inten­
dencia, con destiño en Madrid, 
don Laureano Andrade Sánchez.

A los acordes de la marcha 
nupcial de Mendelsohn los no 
vios hicieron su extrada en el 
templo, él del brazo de la madrina 
que lo era, en representación de 
su señora madre doña Carmen 
Sánchez, marquesa de Andrade, 
la distinguida señora doña Jose 
fina Lastras de Sánchez, tía del 
contrayente, y su prometida lo 
hizo del brazo del padrino y pa­
dre suyo, don José Zurbano, que 
vestía de rigurosa etiqueta.

Acto seguido los novios pasa­
ron al altar mayor de la iglesia, 
que presentaba magnífico aspecto 
bellamente engalanado con pro 
fusión de flores y luces, así como 
la escalinata que a él da acceso, 
en cuyas barandas laterales ha 
bían sido colocadas gasas blan­
cas en artística combinación de 
flores que constituían un bello 
adorno.

La novia lucía elegantísimo tra­
je b anco de ceremonia de larga 
cola, que realzaba los naturales 
encarnes de su gra losa y juvenil 
figura, y el deaposado vestía el 
honroso uniforme de gala dei 
Cuerpo a que pertenece.

Bendijo la sagrada unión el 
coadjutor de la parroquia, don 
Gregorio Coronado, quien du­
rante la ceremonia cantó las ex­
celencias del matrimonio cristia­
no en sentida y oportuna plática, 
mientras celebraba la misa de Ve­
laciones el señor cura párroco de 
la misma, don Aniceto Morcillo.

El acta matrimonial del Juzga* 
do fué firmada, como testigos, 
por don José Luis Fernández Mo­
reno,director del Banco de España 
en Avila; D. Angel Santori, coman­
dante profusor de la Academia de 
Intendencia; el señor teniente co­
ronel de la misma, don Jaime Ló­
pez Baró; don José Arenales Ara­
gón, notario de esta ciudad; don 
Fernando del Castillo, director 
del Banco Híspano Americano; 
don Juan de la Fuente Atienza, 
banquero de Piedrahita; don Luis 
Sánchez Mosquera, médico de la 
Coruña y tío del novio; don Luis 
Duque y don Francisco Ramírez.

Después de la nupcial ceremo­
nia los numerosos invitados se 
reunieron en el acreditado Hotel 
Continental donde fueron obse­
quiados con un bien servido al­
muerzo.

Imposible nos sería una alusión 
ni aun aproximada de ellos, entre 
los que sobresalía un primoroso 
ramillete de señoritas. Entre otras 
eran éstas las de Cutanda, Man­
zanares, del Ca tillo, de Santori, 
Iñiguez, de Velayos, de Iñigo, 
Conchita Martín, hija del corres­
ponsal del Banco de España en 
Fontiveros, etc , etc.

También recordamos a los se­
ñores don Víctor Gil y señora; de 
Cutanda, de Vinuesa (don Anto 
nio), de Velayos (don lesús), de 
Alcón (don José) de Gutiérrez, de 
Bermejo, el director del Banco de 
España don José Luis Fernández,, 
señora e hija; señores Canales,. 
Manzanares, Tapia. Ramírez, 
González Galán, Rodríguez; los 
oficiales de la Academia de Inten 
dencia don Pedro Fernández, don 
Juan Ramos Pereda, don Agustín 
L. de Quito, don José Feo Perdo­
mo; señora viuda de Campuzano, 
el director dei Banco de Santan­
der; don Fernando Bustillo; seño­
res Mohedano, Duque Artigas; 
los oficiales y empleados del Ban­
co de España, y otros muchos 
que muy da veras lamentamos no 
reerdar,

Los nuevos desposados cm-

PAZ Y SACERDOCIO

La única solución
En vano se esfuerzan los dirigentes de la política mundial. Es inú 

til que pierdan el tiempo en discusiones. Vendrá la paz y será, com 
se ha dicho tantas veces, la preparación para otra lucha más gigan. 
tesca, si no se cambia el corazón de los hombres.

Y el corazón de los hombres es un abismo. No se llena con razo 
nesfrías, ni con el lujo y la abundancia Esta es la verdad. Hay quç 
ir a lo profundo, a sus sentimientos más íntimos.

Por eso la humanidad entera busca con ansias de agonfa, entre 
las tortu as desesperantes del egoísmo siempre insatisfecho, algo qve 
calme su sed. Sed de justicia y caridad.

Estos son los dos pilares de cualquier paz que se quiera mantener 
incólume a través del tiempo, y sus cimientos calan muy hondo, A 
través de los pueblos y de las familias llegan hasta el alma de cada 
individuo.

Cada uno tenemos nuestra parte, debemos deiaportar nuestro es 
fuerzo, para levantar al mundo y sostenerlo en alto. No podemos fal 
tar a un deber que de tal modo nos dignifica. La desidis y la frialdad 
del hombre no liega a tanto

Pero sólamente será eficaz el esfuerzo de todos cuando a todos nos 
mueva el mismo ideal, cuando una fuerza superior aune y eleve las 
impotentes tendencias humanas. Y esta fuerza sólo y exclusivamente 
puede ser una. Todos estamos convencidos de ello. Es la religión.

Sí; la única solución para el mundo es el hacerle volver a Dios. Y 
hemos de empezar por nosotros. Y hemos de poner todos los medios

Hay que llevar hacia Dios a la masa, a los pueblos. Pero ya dijo 
Pío XI: «Los pueblos serán lo que sean sus sacerdotes; y los sacerdo­
tes lo que sea su Seminario. Esto son matemáticas».

prendieron su viaje nupcial hacia 
diversas ciudades españolas des 
pués de recibir múltiples felicita­
ciones.

A ellas unimos la nuestra muy 
expresiva junto con nuestros me­
jores votos de prosperidad y di­
cha sin cuento en su estado con­
yugal.

Natalicio
Ha dado a luz felizmente una 

hermosa niña la esposa del ope­
rario de la imprenta donde se 
edita este Diario, don Guillermo 
Arribas, (nacida Hipólita Pozo). 
Madre e hija se encuentran en 
perfecto estado de salud. Enhora­
buena.

Bautizo
En la iglesia parroquial de San 

Pedro Apóstol ha recibido las 
aguas regeneradoras del bautismo 
la recién nacida hija de don Pe­
dro Méndez y doña Matilde de la 
Cruz.

Administró el Santo Sacramen­
to don Luciano Curiel, profesor 
del Seminario, quien impuso a la 
nueva cristiana los nombres de 
María Estrella de Monserrat, sien­
do apadrinada por don Pedro 
Méndez, alio empleado de la De­
legación de Hacienda en Avila, y 
su distinguida esposa doña Jua-. 
nita Baquer.

A la ceremonia asistió una con­
currencia numerosa entre los que 
se encontraban nuestros colabo, 
raderes el presidente de «joven 3 
Academia A ouso de Madrigal», 
don Antonio de la C uz Vaquero 
tío de la recién bautizada, y el 
anterior presidente de la misma 
Agrupación cultural, don José 
Belmonte Díaz, todos los cuales 
fueron deUcadamente obsequia 

’dos en el domicilio de los felices 
padres de la nueva cristiana, que 
recibieron muchas expresiones de 
felicitación a la que unimos la ' 
nuestra.

Testimonio de gratitud
Doña Elisa Bernaldo de Quirós 

López, hijos y demás distinguida 
familia, nos ruegan que, en la im 
posibilidad de efectuarlo perso­
nalmente, transmitamos por me­
dio de estas columnas su agrade 
cimiento a cuantas personas les 
han acompañado y testimoniado 
su pesar con motivo del falleci 
miento, sepelio y honras de su 
señor esposo y padre respectiva­
mente, don Felipe Fernández 
Rufo (q. e. p. d.), empresario que 
fué en vida del Teatro Principal.

Funerales y sepelio
Esta mañana ha tenido lugar 

en la Iglesia Parroquial de San 
Pedro un solemne funeral por el

: 'WW&sweewwwowijhBS^ TW3^*We6iwMSáíÉ«^^

“Nacional Plrelll“
RECAUCHUTADOS

AGENTE: T. VELAZQUEZ
Coman darn to Albarrán, Z, Teléfono 10

NUESTRA 
SEMANA

SANTA
Donativos para el mayor es­
plendor de los procesiones
Excelentísimo y reverendísimo 

Prelado, 300 pesetas; excelentísi­
mo señor Gobernador civil, 500; 
excelentísimo Ayuntamiento de 
Avila, 750; don Lorenzo Plera, 
señora e hijos, 10; don Perfecto 
Vaquero, 25; don Vicent : Martin 
Velasco, 5; don Augurio Rodrí­
guez 25; personal viuda de don 
Abdón Ortega, 12; viuda de don 
Abdón Ortega, 10; Lorenzo y Ani­
ceto Orcega, hermanos de la Vera 
Cruz, 10. Total 1.647.

eterno descanso del alma de doña
Do ores Martín Arribas, fallecida 
ayer. Tanto a este piadoso acto 
como al del sepelio celebrado esta 
tarde h?n concurrido gran núme­
ro de personas para rogar a Dios 
por el alma de la finada y expre 
sar a sus familiares el más senti­
do pésame. Renovamos a estos el 
testimonio de nu siro sentimien­
to por la dolorosa pérdida, que 
sufren y pedimos a nuestros lee 
tores una oración por el eterno 
descanso de la bondadosa señora 
fa lecida.

Aniversarios
* ' Esta mañana se han celebrado 

sufragios en la iglesia de San 
Juan y otros temp os de esta ciu­
dad por el eterno descanso del 
alma de don Bernabé de Juan, 
deán que fué de la S. A 1. Cate­
dral de Avila y de cuyo falleci­
miento se cumple aniversario.

Se ha celebrado esta mañana 
solemne funeral en la iglesia pa 
rroquial de Santiago Apóstol, per 
el eterno descanso del alma de la 
señorita Minerva López Marcos, 
de cuyo fallecimiento se cumple 
el primer aniversario

Reiteramos nuestro sentimien 
to a las respectivas fami'ias.'
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Sánchez Prieto
MODICO

^FL- VENÉREAS «-SÍFILIS

Temperaturas extremas 
de hoy en Avila

Máxima, — 0,1 a las 16 horas.
Mínima, — 8,4 a las 7 horas.
(Datos proporcionados por la Esta­
ción Metereológica del Instituto de 

Enseñanza Media)
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